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ADVERTENCIyl. 

Obligados por las instancias de nuestros suscritores y 

por las invitaciones de nuestros amigos á dar á luz nues­

tro primer número, antes de haber completado la organi­

zación del vasto establecimiento que estamos fundando, y 

de cuyos elemento» de trabajo no hemos podido todavía 

servirnos, en la ausencia de operarios que habían de po­

nerlos en uso, vemos ya acercarse el momento de que se 

cumplan nuestros deseos, con lo que se llenarán en todas 

sus partes los ofrecimientos hechos en nuestro prospecto. 

Ya han desemltarcado en España los operarios ingleses 

que hemos contratado para plantear, dirigir y poner en 

uso las máquinas y útiles de imprenta que hemos impor­

tado de Inglaterra, y cuya posesión asegurará á este pe­

riódico, todas las ventajas de ejecución de que gozan los 

de los países en donde la prensa periódica ocupa un lugar 

tan preferente. 

No perdonamos diligencia y tenemos fundado motivo 

para esperar que á la apertura de las Cortes, aparecere­

mos en papel del tamaño que tenemos ofrecido, siendo tal 

nvesira decisión de cumplir en esta parte las ofertas he­

chas que si contra lo que esperamos, no tuviésemos papel 

grande para mediados del corriente, emplearemos todos 

los pliegos del tamaño corriente que sean necesarios para 

contener la lectura que pueda caber en el papel grande. 

ACTOS DEL GOBIERNO. 

UIKKTEKIO DE GUACIA Y JCSTICIA. 

Circnlar & lo* M. R R . « n o b ü p o * , R R . obi>po$ y pre ­
lado* de la* ordene*. 

He^dado cuenta k S. M. la R S I N A Cobernadora de v a -
Tia* aolicitode* de religioao* de convento* •nprimido* 6 cér-
'•do» para 4ti« n» M i«« f«««i«k, a ««••ladasoo i .Qtn* e u M 
de *a orden (jne del>en de*ignar lo* respectivo* preladó*9*co9i'-
fbrme al artículo 5." del real decreto 'de 25 del julio ú l ­
t imo; y S. M. , con presencia de lo di«pnetto en el art. 3." 
<}el de 11 del actual , acerca de loü nionges de múnatterioa su­
primido*, ha tenido á bien resolver q i i em á unot ni á otros 
pueda precitáriele* á volver al claustro, ballándo*e fuera de 
•̂ 1 en la actualidad, con tal <joe hayan hecho 6 hagan cons­
tar en *eguida el pueblo de su actual re*idenciá á los pre la­
dos diocesanos y al gobernador c iv i l de la provincia á que 
pertenezca. 

Lo que de Real orden comunico á V. para su in te l i ­
gencia y efectos convenientes. Dios guarde á V. muchos 
"ños. Madrid 31 de octubre de 1835. — A l v a r o Gomer. 

La comisión de armamento y defensa de Afadrid acaba de 

dirigir á, tus kabitanus la siguiente alocución. 

Habitantes de la provincia de Madrid , y de la* que 
componen la capitanía general de Castilla la Nuera .— La 
comisión de armamento y defen*a formada á consecuencia 
de Real orden de 2S de octubre , se ha in*tálado. Su obje­
t o , mientras se verifica el nombramiento y' la reunión de 
la diputación provincia l , e» promover el alistamiento vo­
luntario , y activar la ejecución de cuanta* disposiciones 

el gobierno de S. M. para el éxito de las miras e l e -
le se propone, aumentando las filas del ejército con 
^soldados. Este esfuerzo nacional , grande sin dirda, 

á españoles acostumbrados en todos tiempo* i 
esas , en la* cuales únicamente el intentarla* 
temeraria osadía. La historia hablará. Sin re-

Kpoca* lejana*, la generación actual e* hija 
^espaáoles que en 1B08 humillaron el orgullo 

del siglo , y vencieron después en lucha 
-'íbbstinada k s t A ^ a s insigne* guerreros. Las relaciones de 

aqnellM proeu* { \h jóvenes! i ñ a sido las primeras impre-
lk****"*» de vnestra alma", vuestros padres o» han mostrado en 

•*• Mnrota* cicatrices que recibieron en la l id , el modo 
patr ia , la libertad y la dinastía l e g í -

'^^^*'IHKS«Ípiiá^^jemplo: nuestra cansa es noble y genero-
**• ^P« iWttt»^ trono legítimo á un Ánge l , á un Ser inocen­
te Y c6Ie«tiai, U-.IsABEi, l l . Huérfana y niña, ¿(jué pecho leal 

apoyo, su esfuerzo y su sangre ? Es un de­
ber «agrad^íftefenderla; mragna y vil lanía fuera abandonar­
ía. Ijnafaodfpji^ngQinjjjljj atroi^ fitnática, acaudillada por 
la ambici(mly la h i p o c r ^ a , s%,||^ta en vano para atirar 
la autoic lwlae la discordia ovS. Su existencia sera corta, 
'-'lett.^^atallones, y otrof ciei |(L y mas si son necesarios, 
volpta hasta las cumbrM del pirineo. Aquellos ilusos que 
•Mt^enen una causa i leg í t ima, porque creen en ella v incu-
Jadá ju libertad y asegurados sus fuero», conocerán al íin que 
'-•astilla y la nación entera quieren también su lihei'tad y sus 
íueyos. Padres de familia : la lucha será sin dada de le ve du­
ración. Conozcan nuestra sujierioridad, y tal vez al amago 
•«guira el desaliento , y renacerá la par.. ¡La paz!! nombie 

e Ventura. Conquistémosla, y cuando vuestros hijos se res-
' "yin á los hogares paternos, estrechado «1 vínculo de la 

á"!J»ÍL fraternal de todos los españoles, coiumrriremo¡! tocios 
^ " ^ * á promover y dilatar los medios de prosperidad so ­

cial bajo el cetro de TsABEi II. Feliz y glorioso ha sido el 
reinado de las hembras en España. ¿ Y por qué no ha de 
ser asi el de la inocente ISABEL? Sn augusta madre , tan 
sol ícita, tan benéfica, tan anhelante del bien de la patria 
y de los españoles, ¿ la podrá inspirar otras máximas ? Una 
R E I N A OS invi ta , oh jóvenes, á tomar parte en el a l i s ta­
miento voluntario; en vosotros arde pura la l lama del p a ­
triotismo; vosotros, los que o* dedicai* al estudio de los 
diferentes ramos del saber humano comprendéis la libertad, 
y la estimáis tanto Guanto aborrecéis el régimen contrario, 
que á nada menos aspira que k envilecer la dignidad del 
hombre. Soi* la esperanza de la patria. La R E I N A v i s lum­
bra en vosotros el germen del valor y del talento militar. 
Tal vez del seno de las escuelas saldrán los que un día 
conducirán á la gloria las armas españolas. Alistaos v o ­
luntariamente: ¿queréis recompensas? Las tendréis. Confiad 
en una R E I K A magnánima , en la Madre del pueblo. A c u ­
did pronto á la* vasas de ayuntamiento, « inscritos al l í 
vuestro* nombres , revelen á todo el que sienta latir en sus 
venas sangre española, que ha habido y hay patriotismo y 
l ibertad , y jóvenes denodados para defender e l trono de 
ISABEL I I , y asegurar el triunfo de las garantías sociales. ¡A 
las armas!!! 

Madrid 3 de noviembre de 1 8 3 5 . = E l marqué* de M o n -
cayo. = Femando Rubín de Celis. = Manuel Cortés .=Con-
de de Corres. = Marqués del Socorro. = Marques de Casa-
Irujo. = Diego del Rio . = Juan de Dios Govantes. = Pablo 
Cabrero Martínez. = Manuel Cantero.=Alejandro Lopez .= 
Juan de Cuardamino. = Antonio de Dutari. = Manuel M a ­
ría de B a s u a l d o . = Tomas Martínez de Ventades. = Joaquín 
de_ Fagoaga.=:Por acuerdo de la comisión, Francisco del 
Acebal y Arratia, vocal secretario. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. 
A l»í SEIS Y MEDIA de la noche : 

EL A M I G O I N T I M O . 
Comedia original en tres actos de D. Manuel Eduardo de Gorostisa. 
1^ Seguirá un intermedio de BAILE, 

T se dari fm con la divertida comedia en un acto traducida del 
francés por el mismo Sr. de Gorostiía, 

EL SECRETARIO Y EL COCIISERO. 
NOTA. Se está ensayando para ejecutarse á la mayor bi-evedad la 

tragedia nueva en cinco actos, tittilada LAS VI5PEHAS SICILIA­
NAS, imitada de la que con igual título escribió en francés el céle­
bre Casimir Delavigne, autor de los hijos de Eduardo y de Marino 
Falliero. 
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TEATRO DE LA CRUZ. 
A las SEIS Y MEDIA de la noche: 
Función extraordinaria para hoy viernes 6 del corriente : 
i>° Tocará la orqnesta varias PIEZAS escogidas de las mejores 

ópera*. 
a." Se representará la comedia nueva en tres actos, titulada 

EL MARIDO DE MI MÜGER. 
Ni pueden surtir exclusivamente el repertorio de nuestros teatro* 

los trájicos dramas de la escuela moderna, ni k> conseutiria el gusto 
del público; y si algunas composiciones de dtstinto género han de 
amenizarlo, ninguna probablemente ha de parecer mas propia que 
la anunciada, si no por su mérito, acerca del cual tallarán los es­
pectadores , por su objeto al menos, que es escitar la mas bulliciosa 
risa. 

3.° Bailarán la Sra. Castillo y el $r. Casas unas 
BOLERAS NUEVAS 

compuestas sobre un tema de los Dos Fígaros. 
4'° Se ejecutará la comedia eii un acto, titulada 

EL PADRINO POR FUERZA, 
que pertenece al mismo género que la anterior* 

S.° Dará fm á la función el 
BAILABLE GENERAL. 

que con la miísica de '.la sinfonía oriental se ejecutó en la última 
representación del Calila de Bagdad. 

TEATRO DE LA CALLK fiE LA SARTÉN. 
A LAS SEIS Y MEDIA de la noche la compaSia ds los s i ­

tios ejecutará la función siguiente : 
Dará principio la comedia en tres actos titulada 

LAS ESCLAVAS AMAZONAS, 
Seguirá un buen intermedio de BAILE. 

Y se dará fin con la graciosa pieza en un acto: 
D E C I R LA V E R D A D M I N T I E N D O . 

El lúncs próximo se pondrá en escena la comedia nueva en este 
teatro, en tres actos: 

EL SEPULCRO DE ADELAIDA. 

MADRID. 

ViEKNEa 6 bB NOVIEMEBE. 
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A una hora avanzada de la noche recibimos nuestra 
correspondencia de Cataluña hasta el 3 i del pasado , y 
de Valencia hasta el 3 , la que nos pone en posesión de 
los liltimos hechos ocurridos a l l í , asi como de los d e t a ­
lles que han acompañado otros sucesos , de los cuales ya 
teníamos alguna noticia. 

E s interesantísimo lo que presentamos relativo á loa 
desgraciados sucesos de Alcanar y Vinaroz. También es 
importante el efecto piiblico que han producido en la 
o p i n i ó n , como lo demuestra la carta remitida al Vapor 
que en su lugar insertamos. F i n a l m e n t e , no puede m e ­
nos de llamar la atención la celeridad con que en V a ­
lencia se va á verificar el sorteo que le corresponde; sin 
que sea de olvidar la salida de tropas que cont inuamente 
se verifica en Barce lona , como puede haberse advertido 
por el curso de los hechos insertos ya en nuestros n ú ­
meros anteriores, y por el que en este insertarnos. 

Del Catalán. 

CAPITANÍA GENERAL DEL EJÉRCITO Y 
PRINCIPADO DE CATALUÑA. 

PLANA MAYOR. 

El Excmo. Sr. Capitán General de este ejírcíto y p r i n ­
cipado con fecha VÚ del actual ha recibido la noticia de la 
heroica defensa que han hecho los Nacionales de Altanar 
cuya v i l la atacada por mil ochocientos malvados y cien 
caballos , fué defendida desde las cinco de la mañana h a s ­
ta las tres de la tarde , sin que fuerzas tan considerables 
pudiesen penetrarle. A la hora precitada pudo la facción in ­
troducirse por las bocacalles, defendiíndolas los N.íciona-
1*8 á palmos , hasta que obligados por la fuerza tuvieron 
que retitarse á la iglesia desde donde continuaron la d e ­
fensa mas obstinada: los enemigos intimaron por varias 
veces la rendición, pero jamás fueron escuchados; y obser­
vando la tenaz resistencia de los sitiados que no querían 
absolutamente deponer las arnjas, incendiaron la iglesia, 
obligando á los bravos nacionales á refugiarse solire el te­
cho y campanario, donde fueron incomodados no solo por 
las granadas de mano que les echaban, pero principalmente 
por el humo que los ahogaba , hasta que conociendo que la 
débil base en que su valor se apoyaba principiaba á des­
moronarse y amenazaba desplomarse, considerando la d e s ­
graciada snerte que esperaba á mas de 100 mugeres y niños, 
que identificados en ideas de lea l tad, corrían la misma suer­
te de nuestros bravos, y sabida la desgracia de la benemé­
rita Guardia Nacional de Vinaróz, que sin observar mas 
peligro que el qtte corrían sus hermanos de arma*, y *in 
con*ultar ma» que e l |valor que les animaba, v o l a ­
ban £ su socorro, pero que les habia «ido contraria la 
suerte de las armas, cedió el valor y el entusiasmo da 
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nna defensa inútil ya, perdida la esperanza de socorro y á 
dura necesidad , admitieron la proposición repetida por ve­
ces tantas de rendir lasarmss, para poder salvar asi la sub­
sistencia de sus liijos, esposas.^ madres y hermanas, por cu­
ya» vidas dejaron de perder las suyas, y de sacrificarse por íu 
patria y Soberana. La perdida del enemigo ha sido de 16 
muertes y muchísimos heridos i y por la nuestra un muer­
to , algunos heridos levemente y solo jtíws de gravedad 

Por el parte qae menciona el antecedente detalle sobre 
la Milicia Nacional de Vinaroz, resulta que al amanecer 
del día 18 del actual observaron un denso humo y llama­
radas que cubrian el horizonte de Alcanar, y presumiendo 
que sin duda alguna debía ser atacada aquella v i l la , no 
pudiendo calmar la vehemencia y ardor mai)cial que infla­
mó en un instante á todo el pueblo y nacionales, corrieron 
entusiasmados á las anuas , con el noble deseo de salvarla. 

Para objeto tan sagrado, se dispuso que saliese nna par­
te de aquella -Guardia Naciomal para hacer un reconoci­
miento hacia aquella parte; la que habiéndose adelantado 
contra una fuerte facción que se "presentaba, sin arredrar­
les la superior fuerza que desplegaba, se vieron envueltos 
por la cai>allería enemiga y cortada la retirada. Los héroes 
de Yinaroz no por esto desmayaron , se defendieron con un 
tesón ettraordinario, aunque con mucha desventaja ^ pvi-
diendo in^oner bastante al enemigo para poderse retirar y 
apoderarse la mayor parte de las torres de Soldelriu y otra 
coiita porción, qn& quiso continuar su retirada hasta Vina­
roz, fué dispersada, salvándose muchos al pueblo y que­
dando otros -en el campo víctimas de su arrojo después de 
haber vendido sn vida bien caro, costando á los vencedo­
res -muc%ag lágrimas y sangre. La pérdida del enemigo ha 
•ido grande, como forzoso resultado del valor desesperado; 
la nuestra no puede aun detallarse, pues aun comparecen 
muchos de los que se creian sacrificados; sin embargo es 
«umamente sensible y dolorosa la que liamos esperimentado 
de l a 'ilustre víctima D. -Antonio Larrosa, teniente de na­
vio y ayudante de marina de aquel distrito, que con su 
langre "ha senado su lealtad acrisolada. 

Los valientes de Vinaroz y Alcanar han adquirido los 
derechos mas sagrados á la gratitud y memoria de todos sus 
conciudadanos, pudiendo estos Nacionales gloriarse que han 
dado pruebas inequívocas de su lieróicidad , apareci«»ido 
grandes, no solo en las batallas, mas aun 'en las des­
gracias. 

S. 'E. ha recibido igualmente parte del benemérito co-
mandsoite de armas -de Olot D. Juan Fábrega de fecha 23 
del -actual, en que detalla que habiendo tenido aviso que 
los cabecillas cura Masanas y Burjó en número de unos 
i200 infante» y 25 caballos se hallaba 'cn el pueblo de 
San Ptivat del Jlayol , distante una legua de aquella villa, 
•alió k la» dos de la tarde del dia 22 con la compañía de 
nacionales de Blanes; la 3.* del 2." batallón de los de esta 
capital , la 1.* del l2¿° de la misma arma y ciudad, y dos 
compañía» del batallón 8.°, lijero de acuella v i l l a , com­
poniendo la fuerza total de unos 500 hombres escasos y I4 
cabaQ«s del 4.° de línea del infante, con la que se dirigió 
contra .aquella caúalla sin embar^» de fuerzas tan des­
iguale*. 

A lo» tres cna-rto» de hora de marcha encontró ya dicho 
comandante & lo» «rebeldes ocupando una posición formida­
ble en la que le esperaban parapetados. Sin embargo de tan­
tas ventajas <como favoredian á los contrarios, no Auáó ni 
nn instante en iCtacarlos, y con la serenidad propia de este 
bizarro comandante mandó desplegar las guerrillas por los 
flanees, y ai viva eléctrico de Isabel, libertad y patria 
cargó á la bayoneta «obre aquellos malvados, quienes sin 
embargo de la obstinada resistencia que habían premedita­
do no duró laa» tiempo que-el preciso y escato para llegar 
& «razarse las armas ; pues que sin perder un paso fueron 
dispersados y batidos por todas pa i^s á bayonetazos por 
aquellos valiente» nacionales, continuando luego la carga 
el benemérito alférez D, Diego García con solos sus I4 ca­
ballo», llevando por delante acuchillados no solo los 1109 
infante», si que también los 25 caballos enemigos, hasta 
cerca del'Collfret, dispersándoles de tal modo, que si el dia 
hubiese durado una hora mas, toda la caballería enemiga 
hubiera caido en poder de nuestras armas ; sin «mbargo han 
dejado en el campo 9 muertos y muchos heridos, sin des­
gracia particular por nuestra parte. 

Lo que de orden de S. E. se hace saber al público para 
su conocimiento. Barcelona 29 de octubre de 18^5. = £ 1 
brigadier en gefe de la plana ntayor.=Antonio Lasauca. 

Ayer tarde salió de eíta ciudad una columna de la 
Guardia nacional, com|>uesta de una partida del batallón 
de artillería y otea del segundo de infantería en unión con 
otra de tropa de línea. Al propio tiempo entró de regreso 
de campaña una compañía del l2 batallón de la misma 
Guardia nacional con una partida del 2." 

(Del Fapor.) 

Sre». Redactores del Vapor. = Muy Sres. míos : sírvan­
te W . dar cabida en su apreciable periódico á las siguien­
tes é infausta» noticias que recibí ayer por conducto üde-
digno. 

El pueblo de Alcanar , último de este principado en los 
confines del reino de Valencia, ha sido reducido á ceni­
zas , y sus habitantes á la mas espantosa miseria, despuea 
de haber estado sitiados tres dias por los rebeldes. 

Cuando se recibió en Vinaroz (pueblo del reino de Va­
lencia) la noticia de hallarse la facción amenazando su 
convecino pueblo, la llama que siempre arde en el pecho 
de sus habitantes de sagrado amor á la patria , se encen­
dió mas y mas: tal eeceso de entusiasmo les impidió preveer 
la muerte que les esperaba; solo veian el peligro de otros 
patriota», de un pueblo entero próximo á sucumbir; y des­
preciando el riesgo á que se esponian , volaron á su auxi­
l i o , pero al llegar al puente de Alcanar (término que d i ­
vide ambos reinos) se vieron envueltos por decuplas fuer­
zas enemigas, de infantería y caballería. 

Sesenta y tres decididos patriotas fueron inmolados al 
furor de los vándalos; entre ellos se cuentan el comandante 
de marina, tres capitanes , un teniente y dos subtenientes 
de la Guardia nacional, con otros de lo mas principal y es­
cogido del pueblo. 

Muchas familias han quedado reducidas á la mendici­
dad , y esperamos que las viudas y huérfanos de los que se 
han sacrificado por la patria hallen en ella un firme apoyo. 

Catalanes-:—ved un montón de escombros donde an­
tes habia nn pueblo ^leno de libres. 

Valencianos: mirad uno de los pueblos mas liberales de 
vnestísreino cubierto de luto y consternación. 

Españoles: la patria clama venganza por sus mas des­
graciados y predilectos hijos: ¿Seréis insensibles á su voz? 
¿ Sabéis, pues, lo que nos amenaza ? Los caribes desean be­

ber nuestra sangre, á tocios nos preparan igual suerte, j Ay 
de nosotros si una vez fuésemos vencidos ! Perezcan pues los 
bárbaros, pisemos su» cenizas antes que ello» huellen las 
nuestras, no hay recurso; ó ellos ó nosotros. 

El general Mina dio á reoónocer ayer en la orden ge­
neral del ejército como á iu segundo en el mando al maris­
cal de campo D. Antonio María Alvarei. 

(Del Taria.) 
Se ha hecho ya el reparto del cupo qne á cada pueblo 

de esta provincia corresponde en el armamento de los lOOÍ) 
hombre». La circular eu que dicho reparto se publica , con­
tiene las providencias mas enérgicas para llevar á efecto 
el sorteo en el menor tiempo posible. 

Del boletín de Cáceres. 
Ha sido instalada en Cáceres la diputación provincial. 

El dia 1.° del corriente la reunió el gobernador civil , á 
cuya ocasión pronunció un discurso de apertura, he aquí 
los nombres de los elejidos. 

Alcántara : Diputado , D. Francisco Perales. Cáceres: 
ídem, D. Julián Sánchez del Pozo. Corla: Ídem, D. Joa­
quín Acedo Rico. Garrovilhts: ídem: D. Francisco Gutiér­
rez Bravo, Qata : ídem, D. Alonso Nuñeí Cuervo. Grana­
dilla.... larandilla^ Ídem, D. Lope Sánchez de las Matas. 
Lcgrosan: ídem , D. Tomás Pintor y Escovedo. Montan-
chez : ídem , D. Miguel Flores López. Naonlmoral: ídem, 
D. Ángel Arenas. Flascncia : ídem , D. Juan Rodríguez 
del Castillo. Trujillo : ídem, D. Antonio Pérez Aloe. Va­
le ncia de Alcántara: Idem,D. Fernando Nafria. 

E n nuestro niíniero de ayer hemos insertado la es-
posicion justificativa que da al público la mayoría de 
los individuos que compusieron la junta de Málaga en 
los meses últimos. 

Sin pretender justificar por nuestra parte todos los 
actos á que puede ligarse la responsabilidad de los suge— 
tos que firman dicha esposicion, responsabilidad que a u ­
menta y complica Ja división que al desenlace de las ú l ­
timas ocurrencias se ha manifestado en Málaga entre los 
sostenedores del gobierno representativo, cumplimos un 
deber de convencimiento á la par que de consecuencia, 
prestándonos al testimonio de la providad política y de 
las patrióticas intenciones que reconocemos en muchos 
de los individuos, cuyos nombres aparecen al fin de d i ­
cho documento. Algunos fueron compañeros de nuestra 
infancia, y de ellos podemos responder, que el honor, 
la delicadeza, y. el mas acendrado patriotismo, se han 
abrigado constantemente en sus pechos. Otros han p a r ­
ticipado con nosotros en el destierro de la amargura y 
de las privaciones á que nos condenaron las calamidades 
de la patria. De que Ja primera junta de Málaga ha c o ­
metido errores en el tiempo que ha ejercido el poder en 
aquella provincia, estamos convencidos. Su resistencia á 
los preceptos del gobierno, después que este hubo sat is­
fecho las justas e.vijencias de la nación, fue precipitada 
y culpable : el apoyo que en ella hallaron las pretensio­
nes del cuerpo estacionado en la Mancha , complicó gra-
yemenle las dificultades en que nos hallábamos; pero tal 
conducta la juzgamos inesperta y desacertada, mas bien 
que mal intencionada ó ambiciosa. "Vemos en ella los 
efectos de equivocadas nociones de lo que es un gobierno 
libre; y en las medidas económicas relativas á la p r o ­
vincia , creemos que la junta empeñó demasiado su r e s ­
ponsabilidad : mas no por esto juzgamos que los miem-
bras de ella, cuyos antecedentes y honradez repelen toda 
imputación ó sospecha sobre este punto deban merecer 
la culpabilidad con que se les carga. Al mismo tiempo 
confiamos en que tanto el gobierno como el publico, h a ­
rán justicia á la situación y á la conducta de los pa t r io ­
t a s , cuyo coMipromiso ha escitado nuestra solicitud. 

Según hemos manifestado, y aun sin necesidad de 
declaración alguna, creemos que nuestros lectores h a ­
brán comprendido fácilmente la ninguna relación que te­
nemos con la redacción de la correspondencia de Toe— 
plltz que estamos insertando. Por esa razón hemos juz­
gado no debía suprimirse aquella p a r t e , cuyo espíritu 
desaprobamos, puesto que si lo hiciéramos asi se des­
membrarla un pensamiento interesantísimo , en el cual 
se ven pintadas las impresiones locales del drama diplo­
mático que acaba de representarse en Alemania. T a m ­
poco hemos querido perder la ocasión que esta corres­
pondencia ofrece, de demostrar á los que entre nosotros 
repugnan todavía la Idea de un gobierno representativo, 
que se hallan abandonados por los mismos en quienes 
cifraron sus esperanzas, y que los gabinetes con cuya 
simpatía contaron para el establecimiento del régimen 
de la edad media , se muestran frios, indiferentes y has­
ta contrarios á unas Instituciones que el tiempo ha he ­
cho caducar, y que la España ha repelido también si 
bien con posterioridad á otras naciones. 

Ha sido elegido procurador a Cortes por la provincia de 
Vizcaya, el Excmo. Sr. D. Martin de los Heros, secreta­
rio de Estado y del despaaho de lo Interior. 

El ayuntamiento de esta capital, en sesión estraordina-
ria de hoy, ha resuelto que desde las nueve de la mañana 
hata las cinco de la tarde permanezca en las casas consisto­
riales una comisión de su seno, con el fin de auxiliar á la 
comisión de armamento: y que para promover, como se lo 
encarga esta el alistamiento, con la exactitud y rapidez 
que exige una población tan grande como Madrid , se co­
meta esta, operación á los alcaldes de barrio para que en su 
distrito la verifique cada uno, asociándose con tres vecinos 
interesados en el alistamiento, bien por ser padres de fami­
lia , cuyos hijos estén comprendidos , bien porque ellos 
mismos se hallen personalmente en este caso. 

El Excmo. Sr. D. Antonio Remon Zarco del Valle ha 
ofrecido el l5 por 100 del sueldo que disfruta , en el ínte­
rin duren las urgencias de la guerra. S. M. parece que ha 
tenido á bien admitir este donativo, mandando que se den 
las gracias y se publique en los periódicos. 

R E S U M E N H I S r Ó R I C O - C R Í T I C O D E L A 

G U E R R A D E L N O R T E . 

PABTE PRIMERA, 

levantamiento de las provincias hasta la llegada del 

ejército de Portugal. 

Como quiera que los españoles alcanzan los motivos que 
dieron impulso alas turbulencias ocurridas en los años pa­
sados de 1825 y 2 7 , y son pocos los que ignoran el arte 
solapado con que se organizaron mas latamente los cuerpos 
de volunlarios realistas, haciendo entender al liltimo 
monarca que eüta providencia era altaiiienle necesaria 
para contener los revolucionarios proyectos del partido 
liberal; nos dispensaremos de entrar en materia tan le­
jana , fijando la atención de nuestros lectores en el mo­
mento en que estalló la presente rebelión. También pa­
saremos en cl.iro la siluacicm desconcertada del ejérHto, 
rentas y administración pública, porque bien sabida es, 
y son pocos los que 110 conocen á fondo los funcionarios 
que en todos los ramos del gübierno eran agenjes escan­
dalosos del pretendiente , promoviendo tranquillas al g r i ­
to de indignación con que algunos buenos, si bieh p o ­
cos españoles, llamaron á las armas á los que llevarlas 
pudieran, para defünder la legitimidad del t r ono , y dar 
vida á las insliluciones que tan imperiosamente recla­
maba la España. 

Los pficos cuerpos de que en el momento podía d i s ­
ponerse., incompletos de t ropa , oficiales y gefes , 'mar­
charon á Castilla, donde .se creó un llamado ejército cu ­
yo mando se rouíió al distinguido general SARSFIEI,D. 

Ya MtitJNü abierlaniente declarado contra la R E I N A , 
en violación Az las espontáneas ofertas y seguridades que 
elevara á su gobierno, había concitado á sus antiguos 
colegas , y Castilla ofreció el cuadro alarmante dé un mo­
vimiento general de rebelión pronunciado por cerca de 
iSooo hombres de voluntarios realistas, capitaneados 
por Cuev'llas, Villalobos y otros gefes. Las provincias 
Vascongadas reunian un número de sublevados cuasi 
igual, dawlo un cuidado tanto mayor , cuanto se tenia 
muy presente que por el espacio de diez años hablan e s ­
tado llevando las armas y adiestrándose en ejercicios mi ­
litares , en los que si no eran superiores, al menos igua­
laban á los visónos solílados en número de t^ooo escasos 
que componían nuestro ejército reunido en Burgos. 

Hemos presentado de propósito este cuadro, porque 
aun es cuestión no de-'-lindada entre militares Interesados 
en la libertad de la pat r ia , la conducta al parecer i r r e ­
soluta del general Sarsficld en momentos, en que se creía 
acertada una vigorosa actividad; y no faltó quien en 
aquellos días de agitadora desconfianza, tuviese por sos­
pechosas las opiniones políticas de este gefe superior. 
Empero nosotros le tributamos el respeto á que sus v i r ­
tudes son acreedoras, recordando su noble decisión á la 
cabeza del ejército de observación, circunstancia de que 
pendió la causa en instantes delicados, y pasamos á ' e s ­
poner su conducta mil i tar , emitiendo nuestras opinio­
nes , atrevidas ¿h verdad,' si se alílnide á ntrcstros pocos 
anos , y á la especialidad de la materia de que tratamos. 

Burgos, en aquellas circunstancias e ra , y aun ahora 
l o e s , un punto de Importante conservación, ya se Je 
considerase militar ó politicamente. Asi lo entendieron 
el gobierno y su general, y ciertamente son de gran fon­
do y cordura las razones que militan en apoyo de seme­
jante opinión. Situado en el centro del país conmovido; 
ciudad importante, cuyo vecindario generalmente p r o ­
pendía al carlismo, á que estaba ligado íntimamente por 
la rebeüon en masa de sus voluntarlos realistas ; moi'ada 
usual del cura de Vl l lorao, que en ella misma habla con­
certado sus planes: punto de enlace con la corte y p r o ­
vincias vascongadas; base en fin , del cuerpo de opera­
ciones , necesitaba ser guardado fuertemente, y la cabeza 
de un general distinguido, no podía concebir que lo es­
tuviese, marchando al N . y dejando á su espalda un 
ejército que desde luego empezaba por apoderarse de sus 
comunicaciones. 

Parece suficiente lo espucsto para Justificar la p r e ­
dilección por Burgos del general Sarsfield, robustecida 
ademas por mandatos del gobierno, los cuales se asegu­
ra le prevenían que dejase la ciudad asegurada antes de 
continuar su marcha sobre las provincias. Burgos for­
tificado necesitaba los 4-ooo hombres de que constaba el 
ejército, y Burgos abandonado, seria ocupado Inme­
diatamente por la facción castellana, que impune podrÍB 
dirigirse sobre la capital, aislando las fuerzas del 
b ierno, cuya posición seria demasiado falta en media 
dos cuerpos enemigos superiores á él cada uno ej 
za y localidad. 

Y si bien atacan este argumento los que^jjfitoncei 
opinaban por operaciones rápidas y decididas capoyadoi 
en que eran paisanos armados los que debíam^L,comba­
t i r , sin embargo la esperíencia demostró 
mamos, ademas de que no es lo nn'smOj 
ternamente que encargarse de tamaña ^»j,v».»».>.u<iu, 
tanto mas serla cuanto que aquellas eran las tínicas fuer­
zas con qué podía contar el gobierno, (xincluiprwios, 
pues, sobre este punto observando que índudabtéaa^ 
el general Sarsfield obró como se le pre\ '\'Mh^ y qt^l 
pudo nunca juzgar meramente como á paisaiu&'Átol^^^» 
llevaban las armas diez anos hacia , bajo '\Í ínoaencia 
de una organización en estremo cuidadosa. 

Mal vencidas las primeras dificultades, d e s t ^ d a l ge­
neral Armíldez y al brigadier Benedicto cont& la fac­
ción castellana , y los sucesos ventajosos de C e r % ^ ^ P c a 
y Medina de Pomar prepararon el ataque de PeíTO»— 
rada y la toma de Vitoria y Bilbao. Otros hubierJHi 
sido tal vez los resultados si el general Sarsfield hubieí* 
se marchado decididamente á Guernica, antes ó después 
de su entrada triunfante en Bilbao, per.scguido á la fac­
ción provinciana, que se retiraba llena de consterna­
ción y abandonando á centenares las armas; armas que 
se ha dicho de paso, no recogió el comandante general 
de Vizcaya, si no de un modo tardío. 

A la llegada del general Valdcs ya los navarros ha-
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l)ian reunido un i^rueso de ejercito iiuporlaule , merced á 
quien durmió sobre laureles adcjuiridos , y fue necesario 

' aarer fi-ente a Yiz.raya y Navar ra , disidiendo en dos el 
j corto cuerpo de operaciones. En tal estado, si la perse-

j tucion hecha á los navarros fue perfecta y acr!yam(Mitc 
desempeñada, no aconteció asi con la parle ¡'tibernativa 
tan interesante en las guerras civiles. La iinp^midid cam­
peo ('ii las provincias insui reccionadar: sin «¡ne se hicie­
sen estuerzos para dividir el pais , coniproiiietieudo á una 
parte de él en beneficio del gobierno. Los mozos que­
daron en sus casas aumenlando las facciones y reempla­
zando sucesivamente sus bajas : pronmlgáronse bandos, 
f'íya ejecución no se celó sin duda lo bastante por los 
agentes subalternos á quienes competia; por úl t imo, an­
tes de esta época, la administrarion en Pamplona y otros 
pueblos fue tan débil que no obse¡'vó las personas des— 
aff^ctas, confinadas allí por el gobierno cuando este tuvo 
noticias de la cercana tempestad: ni las impidió que fue-

* sen á engrosar y dirigir la sublevación. 
\ esta es la ocasión de hablar aunque ligeramente 

de como en todos los cuerpos fueron separados los oficia­
les que se creian de sospeciiosa opinión, cuando aun no 
se había scííalado positivamente la marcha del gobierno, 
y cuando ninguno podia ser acusado con justicia. Acto 
lué este de iiuprevisiou que la política sabrá disculpar, 
pero militarmente hablando, es fuerza confesar que nos 
ocasionó males dedificil reposición la pérdida de buenos 
y jóvenes oficiales que fueron á engrosar las filas enemi­
gas porque no se les concedió elección, y á los cuales 
¡<u<lo conservar fieles una política semejante á las de 
otros gobiernos de nuestros dias, no fué ciertamente un 
cálculo muy aventajado el cederlos á los rebeldes para 
que instruyesen y organizasen sus hordas , dándoles la 
consistencia con que después nos aíligieron, y poniendo 
ademas de parte del pretendiente á las familias y alle­
gados de los infinitos que públicamente recibian , hasta 
en la cor te , sus pasaportes para unirse á las filas fac­
ciosas. 

Pero volvamos á las operaciones militares reducidas á 
una persecución incansable que cede en honor del general 
Valdés , y la que continuada hubiera ofrscido excelentes 
resultados. Durante en pequeña campaña , siempre los 
rebeldes fueron disminuyendo en número , y la decisión 
con ([ue este general hizo perseguir los primeros sesenta 
caballcü enemigos , demuestra la justa y previsora im­
portancia que dio á una arma que organizada por ellos 
posteriormente , ensanchó las operaciones de los faccio­
sos , haciéndoles concebir la esperanza de salir un dia de 
sus enmarañados bosques. 

, i<í> dos cuerpos quedó organizado el ejército cuando 
tomó el mando el «eneralOuesada, y constando el que mas 
"<-' nul seiscientos hombres , aparece viciosa esta dispo-

• sicion , puesto que el enemigo tenia mayor facilidad de 
reunirse en un total de cinco mil y mas con que pudo 
batir completamente y en detall nuestras tropas según 
lo intentó en Muro y Alsasua. Después de aquellas des­
gracias en que empezaron las pretensiones de heroísmo 
en los facciosos, tomando estos la iniciativa , operó la 
brigada de Aragón unida á l.t que seguía al cuartel 
genera!. iVdemas de las pocas fuerzas de que constaba el 
ejército, no hubo plan de operaciones, no hubo sis­
tema alguno, y así es que las tropas nacionales pers i ­
guieron en varias ocasiones á las enemigas y de estas 
fueron á su vez perseguidas , teniendo Zumalacarrcgui 
lugar suficiente de organizar los batallones 5.° 6.° y 7.° 
navarros y muy cerca de doscientos caballos. Como recur­
sos ningunos envió el gobierno y los sucesos habían sido 
algún tanto desgraciados, Zumalacaireguí cobró un alien­
to de que hasta entonces no había dado muestra, y 110 solo 
esperaba en las posiciones donde él creía que se le busca— 
í"'») provocando de por sí el combate, sino que marchaba 
sobre nuestras columnas reunidas, obligándolas á batirse 
sin dejarlas desplegar. Tal fué su conducta en Er ice , y 
como ya pertenece su nombre á la historia, y nuestro 
obge to sea presentar los hechos sencilla, rápida y veraz­
mente, no podemos resistirnos á aprobar , como milita­
res , el buen uso que hizo de su posición centra l , a r r o ­
jándose vigorosamente sobre el brigadier Linares para 
destruirlo, encerrar sus restos en Pamplona , y revolver­
se sobre el marques de Moncayo, á quien habría a lcan­
zado en el centro de la Burunda , donde una derrota 
hubiera sido mortal para nuestra causa, sí la fortuna 
lio hubiera burlado su bien meditado proyecto, puesto 
en ejecución con una osadía que no volvió á tener ejem­
plo basta Mendaza. 

nsan de Andújar, qne por comunicaoioiips del co-
^ . Miguel Sinossains , desde Pozoblanco, con 

pasado, se sabe que en la noche del 29 se le 
preseutó íí^gabecilla D. Antonio Anee , uno de los mas t e -
Jaibles de iM^iccion de Orejita, acojiéndose al indulto pu­
blicado por er'coraandante general de la provincia el 8 de 
^ ^ b r e próximo. Esta noticia ha causado la mayor alegría 

Oí pacíficos habitantes de la comarca, y se considera de 
I . ^ importancia por la influencia que Anee ejercia en el 
í * £ 1 ^ •4**í''ran que era hombre sumamente audaz, y que 

^ ' ^ K _ ^ ? ^^Ijajitones con los carlistas de Córdoba, según las 
n,.- *"5io'>M hechas por Millones antes de ser fusilado en 
MoatoTo. '\ 

j *t<^ucion de la comisión de armamento de Madrid 
T^^ ? ' ? * ^ ' ^ «u competente lugar , ha producido hasta las 

• S5^*^*^^^ ^^^ ^^ ^°^ ®̂  alistamiento de 27 volnn-
'^Vfiií™'* es una de las pruebas mas evidentes de las dis-

poficiones que existen en el pueblo español; disposiciones 
que hasta este momento no han sabido aprovechar los an -
**riore8 gobiernos. 

•rarece que el gobierno ha recibido la noticia del apre-
amiento, por las fuerzas navales que cruzan en la costa de 
antabria, de un buque estrangero (no sabemos el pabellón), 

que conducía 20 cañones, varios proyectiles y pertrechos 
para D, Carlos. Ignoramos los detalles de tan importante 
"ptura, qne nos apresuraremos á poner en conocimiento de 

•̂ Ueetros lectores. 

Los dos partes que hoy vienen oficialmente en la Gaceta 
ios hemos dado ya con anterioridad en nuestros números 
de ayer y de nntes do ayer, como noticias partirnViLf- 011 
la parfr 'iel peiióilluo titulada correspondencia dfíl Esl'AwoL. 

Asimismo vemos en la Caceta lis exequias lieiías en 
Cádiz ai Sr. Djn Joaquín Villalba , que también habla­
mos ya referido. 

BOLSA DEL DIA 5. 

La concurrencia de hoy lia sido tanta como la del dia 
anterior. Las publicaciones han empezado temprano con las 
operaciones que se habrian preparado ayer antes de disol­
verse la reunión. Pero pronto se ha visto que el curso no 
habia llegado á su nivel natural , y el dinero para encon­
trar el papel ha debido elevarse á la altura de I4 por 100 
al contado , por la deuda sin interés , que es la que juega 
mas hace algún tiempo. A este cambio ha quedado estacio­
naria , sin embargo de que seguian las demandas. 

En títulos del 5 por 100 se ha hecho una sola operación 
de 118.000 á 58 d. f. al cambio de S4.. 

En títulos del 4 por 100 han negociado dos millones de 
reales escasos, á 45 , 44 y tres cuartos, 48 y cuarto , y otra 
vez á 44 y tres cuartos al contado, y á 46 y un cuarto k 
varias fechas. 

En deuda negociable unos 350.000 rs. desde 24 y tres 
cuartos á 25 y medio á plazos , comprendidos todos dentro 
del presente mes. 

En vales no consolidados uno» I4O.OOO pesos á 25 y 
tres cuartos y 26 al contado, y hasta 26 y tres cuartos á 
60 dias. 

Las operaciones en deuda sin interés han snbido á mas 
de cuarenta millones , y el curso empezó á 13 y tres cuar­
tos y concluyó á I4 al contado, y á 60 dias llegó hasta 
14 y siete octavos, aunque luego á la misma fecha ha que­
dado á 14 y tres cuartos. 

Se supone que órdenes considerables para compras 
han quedado sin cumplir , por haber el curso traspasado 
los límites propuestos; por consiguiente un lijero aconte­
cimiento favorable, un grado mas de probabilidad ó de 
anticipación á las esperanzas que germinan, puede bastar 
para dar un nuevo empuje. 

Entre las muchas operaciones, ninguna se ha hecho á 
prima ; y este modo de contratar va desapareciendo insen­
siblemente, á medida que se hace menos problemática la 
mejora en que se confia. Se han hecho sí muchas á plazo, y 
algunas á cortas fechas. Las diferencias por los plazos han 
sido mas crecidas que estos últimos dias; prueba de que la 
sabida hubiera ido mas allá á no faltar recursos, siendo 
esta escasez el único límite de la» operaciones, y de ningún 
modo la falta de ánimo. 

Por ser hoy el único dia de la «emana en que no 
llegan correos antes de abrirse las negociaciones, ningún 
rumor de acontecimientos esteriores se ha oido que pudiese 
influir sobre el curso de los fondos ; y la» conversaciones se 
referían principalmente á las noticia» traídas ayer por el 
estraordinarío, que continúan siendo tranquilizadora». 

CORRESPONDENCIA DEL ESPAÑOL. 

DENIA 26 de octubre. 
Uno de nuestros corresponsale», al remitimos gti p r i ­

mera comunicación , presenta las reflexiones que simien á 
las que hemos juzgado dignas del conocimiento público. 

Si llamamos política la regeneración que empezó en Es­
paña , que sigue, y á cuya posible perfección aspiramos^ 
si para llevarla á cabo necesitamos despojarnos del hom­
bre viejo ; si á esta obra deben concurrir como primeros 
agentes las ideas puestas en su debido orden; y si en una 
palabra ha de ser esta empresa antes moral que política, y 
en su último resultado político-moral, claro es que debe­
mos formarnos hombres morales antes que políticos, y hom­
bres de costumbres antes que hombres de leyes. 

En vano procuraremos adornarnos con el don precioso de 
la libertad si no la conocemos; en vano trabajaremos en 
establecer buenas leyes si no tenemos formadas buenas cos­
tumbres para observarlas: enhorabuena que en (ierto modo 
las leyes deban acomodarse á nuestras costumbres, pero es­
tas deben antes estar formadas por la ley universal, á que 
deben acomodarse las leyes parciales ; la verdadera l iber­
tad exige prestación espontánea al cumplimiento de lo qne 
ordena la ley;, y esta debe nacer del íntimo conocimiento 
del ínteres universal y recíproco que reporta su observan­
cia, porque al momento en que el temor al castigo sea el 
único que nos sujete á la ley, ya no somos libres sino escla­
vos : en una palabra , es forzoso que obremos por amor y 
no por temor. 

Convengo en que no es posible que todos los individuos 
de una grande sociedad lleguen á este estado de sana ilus­
tración , pero afirmo que lo es de que llegue á él la mayo­
ría , y esto basta cuando ahora no podemos asegurar sea 
esta la posición de los españoles. 

La cruel guerra que nos está desolando pide brazos y 
caudales; las reformas qne de pronto son mas urgentes pi ­
den Cortes y cooperación de todos , los sabios patriotas es­
pañoles ; pero mientras esto se haga, hagamos cuanto po­
damos para que todos los españoles conozcan qu* es libertad, 
qué es costumbre, qué es ley ; que sin moral no hay ccs-
tumbres, sin estas de nada sirven las leyes, y sin ley no 
hay libertad. 

CONGRESO DE TOEPLITZ. 

(Continúa la serie de sartas insertas en nuestro número 5.) 

TEOPLITZ 1.° de noviembre. 
Cinco dias hace que están reunidos los soberanos, y co­

mo dentro de diez debe concluirse el congreso ó las confe­
rencias, ó como quiera llamarse, era ya tiempo de que se 
hubiera pronunciado una opinión terminante hija de la reu­
nión. Diticil es en cualquier parte adquirir exactos infor­
mes diplomáticos I, pero particularmente en un pais en el 
cual las personas que ejercen los cargos pviblicog son muy 
reservadas, y en donde manda un gobierno que tanto teme 
la publicidad de la imprenta; esto no obstante , me veo co­
locado en buena posición y confio, que si en otras ocasio­

nes he dado á V. noticias positivas, no quedará en esta de­
fraudado • V rreo con fundamento haber penetrado y visto 
el mistciio, ó por mejor decir descorrido el velo de lo que 
no existe. 

Cual haya sido el origen 'que determinó la reunión de 
los soberanos en Kalisch no es fácil averiguarlo, y la pro­
funda hipoí^resía de la Rusia induce á creer qne hubiera 
escitado á una liga contra el mediodía de Europa; pero la 
negativa del embajador del Austria á concurrir á dicho 
punto, y el carácter obligatorio que por su parte tiene la 
reunión en esta ciudad dictada por los deberes de atención 
hacia sus augustos aliados, y la necesidad de renovar per­
sonalmente en su accesión al trono, la bnena inteligencia 
que mediaba entre su antecesor y el emperador de Rusia y 
el rey de Prusia mudan de aspecto el asunto, y debemos 
convencernos que no se ha verificado convenio alguno pú ­
blico ó secreto que pueda escitar resentimientos de fiarte de 
Francia é Inglaterra. 

El emperador Fernando ha subido al trono, resuelto á 
seguir á la letra la política de su padre, y es falso cuanto 
hemos oido acerca de sus intenciones de modificar el sistema, 
y apartar de su lado los consejeros, que por tanto tiempo 
sirvieron al emperador Francisco. Lo es asimismo cuanto se 
ha dicho acerca del mal estado de sî  salud é imbecilidad 
de entendimiento. Es un hombre débi l , pero no enfermizo, 
y su capacidad mental es la general al hombre. Si sus cua­
lidades no son muy brillantes, tiene un claro sentido común 
que le enseña el camino del bien, y un buen corazón (pse 
le hace desear vivamente la felicidad de su pueldo. Estaba 
impaciente por comunicar a sus aliados las intenciones que 
le animan de evitar todo pretesto de guerra , y emplear to­
dos su» recursos en las mejoras interiores de su imperio sin 
intervención en los asuntos de las demás naciones ; punto 
de vista al que se adhirió decididamente el rey de Rusia, 
de modo que si otros eran los designios del emperador Ni ­
colás, se ha visto precisado á abandonarlos, y asociarse , al 
menos al parecer, á las declaraciones pacíficas de srs alia­
dos. Puedo asegurar á V. que el Austria alnneuta y alimen­
tará celos muy fundados contra la Rusia , y si llega la oca­
sión de que esta potencia en cualquier tiempo se quita la 
máscara, é intenta la estension de sus fronteras en Europa, 
y sobre todo la ocupación de Constantinopla, será su mas 
cruel enemigo, y la Francia y la Inglaterra pneden contar 
con su sincera y decidida amistad. Pero mientras las inten­
ciones de la Rusia sean pacíficas y puramente defensivas, y 
se una de corazón á conservar la Europa en el estado actual, 
los deseos del Austria están satisfechos. No es esta nación 
la que ha ido á buscar al Ruso en su campo, sino la Ru ­
sia la que ha venido al suyo , profesando los mismos prin­
cipios , y olvidando en miras de paz, y conviniéndosa 
en las bases de conservación, qne es el único fin de los 
gabinetes de Austria y Berlín, y con especialidad del primero. 
Ciertamente la razón demuestra que no puede ser otro 
por parte del Austria: sus posesiones tienen toda la es­
tension posible en el mapa europeo, y la unión é integri­
dad de su territorio requieren la mayor vigilancia , no pn-
diendo existir enemigo mas temible para su» interese» como 
la estension del imperio ruso y la preponderancia que le da­
ría la posesión de la Turquía. El Austria bien conoce quo 
la Rusia comparativamente es débil, y que lejos de estar de 
su parte la instrucción y disciplina son suyas la» ventaja» 
sobre los bárbaros del Norte. Sin razón no teme el resultado 
de una contienda en el caso que la» circunstancias la obli­
gasen á entrar en el la , puesto que sabe que ninguna» ga­
nancias le acarrearía un estado do guerra , y sus miras por 
lo mismo se limitan á reducir á su vecino á los confine» 
que posee en el dia y al espíritu de paz que es una necesi­
dad para el uno, y para el otro un beneficio. El Austria es 
solícita en mantener una estricta alianza con la Rnsis, 
convencida de ser esencial al bien común y general repoao 
de la Europa, y se afana por convencer al Czar al mismo 
tiempo que la tranquilidad general debería ser el mutuo fin 
de ambos, y sobre este asunto ha habido esplicaciones entre 
los monarcas, semejantes á las qne han mediado entre lo» 
diplomáticos de sus respectivos países; y sean los que »e 
quieran los designios secretos de la Rusia, por ahorapne-
do responder de que están suspenso», y la Inglaterra puede 
descansar tranquila y sin temores. Estoy persuadido que 
las estipulaciones de la Turquía llaman tanto la atención del 
Austria como la de Inglaterra, con la diferencia de ser indife­
rente á la segunda que aquel pais continúe bajo el poder del 
sultán Mahamud, 6 caiga bajo el del salvaje Mehemet Alí. 
El emperador conoce la necesidad de conservar la antigaa 
soberanía de la Puerta , y darle , á ser posible, mayor esta­
bilidad. Tiene tan en mira este objeto, y el Sultán está tan 
convencido de la» intenciones favorables del Austria para 
con él , que cuando en 1832 envió á Namik Pacha á Lon­
dres á pedir la intervención contra el ejército egipcio, se 
mandó ir primero á Viena para que el emperador apóyale 
la demanda. 

Meternich , del modo mas terminante instaba á nuestro» 
ministros sobre este asunto; pero estuvimos ciegos y sordo» 
á la vez: se nos previno qne en caso de negarlo se pediría 
á la Rusia , debiendo mirarnos en cómo le damos pretesto 
para aprender el camino que conduce á Constantinopla. T o ­
do fué en vano; el bilí de reforma reforzó el gabinete i n ­
glés: Namik Pacha, perdidas las esperanzas, nos aL>audo-
nó, y las án-nilas rusas se desplegaron en Scutary. Resulta­
do de esta cond-icta fué el tratado de Scutary, y las sospe­
chas que despiertan las intenciones de la Rusia , que ma» 
tarde ó mas temprano ha de originar un rompimiento entre 
las naciones. El Austria , viendo sin resultado sus adver­
tencias, y que la previsión, que es la existencia de su po­
lítica , no era adoptada : no tiene otro remedio que conte­
ner el mal donde se halla; y estoy en que entre Rusia y Aus­
tria hay una inteligencia positiva de no emprender cosa a l ­
guna sobre Constantinopla , pudiendo asegurarse qne la pr i ­
mera indicación en este punto, produciría una declaraoion de 
guerra de parte de Viena , y que auxiliará gustosa cuanto 
pueda contribuir á dar fuerza al imperio otomano , y poner­
le en disposición de resistir las usurpiciones de sus vasallo» 
ó de una mano estrangera. Por lo tanto, podemos estar ma» 
tranquilos que hace algún tiempo, y tener confianza en aquel 
párrafo del discurso del rey al cerrar la última sesión, en 
la que dijo S. M. «Recibo de todas las potencias estranje-
ras las mas satisfactorias seguridades de sus deseos de man­
tener conmigo las ma» amistosas relaciones, y me prometo 
con confianza para en adelante, conservar la paz general 
que ha sido y será el objeto de mi constante solicitud.» Y 
si lleira el dia qne nos sea preciso romper con la Rusia, 
por la violación del territorio turco, deliemos contar con 
que el Austria será nuestro mejor amigo. Los documentos que 
he visto sobre este asunto son muy importante», habiéndome­
los proporcionado con la mayor dificultad, y bajo palabra 
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lie uo hacer ea estracto haeta que pueda hacerse público el 
conducto que me los había facil itado, me ha convencido 
que por lo que reef>ecta á la Turquía , «s usa la política de 
Inglaterra y Austria, y ademas que la Rusia está alerta. 

El principio del gabinete .austríaco al presente es «1 de 
la conservación y á nada aspira sino á mantener el statuquo. 
Si la Prusia no es tan franca, esitá al menos en los mismos 
intereses:, y la Rus ia , sean los que se quieran sus secretos 
y ulteriores designios, ^e ha visto precisada á conformarse. 
Las conferencias, ti alguna se ha celebrado formalmente, 
se hall reducido á renovar la amistad que ha existido en­
tre los soberanos durante el reinado del emperador Fran­
cisco, empeñándose para que ninguno de ellos intente e s ­
tender su territorio, y para que todos contribuyan á conser­
var la tranquilidad de Europa. Hace algún treiiipo, E s ­
paña pudo ofrecer dificultades á este sistema, pero ya uo 
existen , merced al cambio de conducta de parte de la Fran­
c i a , y me atrevo á asegurar que se ha resuelto no inter­
venir en sus asuntos. Instados los soberanos sobre el estado 
de la Península , y cuando se les ha interrogado sobre los 
medios en que podría terminarse, se me ha dicho que todos 
lian convenido en que era un caso fuera de «u alcance que 
d«bía abandonarse á Ja tuerte. 

N o veo «incho afán por la ĉ ausa de D. Carlos entre las 
ípótenciaa absolutas , y estoy mny distante de figurarme qne 
quierar^ arriesgarse al resentimiento de la Franci.i y la In­
glaterra por su intervención en favor de este príncipe. Ellos 
c íeen qu^ los sucesos trabajan en favor do tu causa, y que 
pudiendaí el movimiento rnvolucíonarío sí toma un curso 
exajerado disgustar á las clases acomodadas , y creyendo ade­
mas la diplomacia que el pueblo español es indiferente al 
íxíto de la causa constitucional, se lisongean de que D. Gar­
los podrá aprovecharse «le las escisiones de sus enemigos y 
triunfar á la larga. 

Están igualmente persuadidas lasrpotencias de que si d e ­
finitivamente triunfase la marcha actual de la revolución le 
•proporcionará grandes bienes con la derogación de los mono­
pol ios , destrucción de los establecimientos monásticos y abo­
lición de abusos ,-«n los que eUpartido que le sostiene no le 
permitiría entrometerse, que repugna á las ideas generales 
y que son ademas incompatibles con un buen gobierno. La 
«propiaciou de las tierras de la iglesia aumenta los recursos 
del Estado, sea el que quiera su dueño, y suponen del inte-
Tis de D. Carlos el que la revolución destruya y iedeje des ­
pejado el campo , ofreciéndole la oportunidad de estable­
cer nna buena forma de gobierno, sin la cnál no es po­
sible conservase el trono. Eetoi convencido que D. Carlos 
sobre el trono despótico y cruel de Fernando con la 
escuela de los frailes y el fanatismo, seria mucho mas 

.peligroso al raposo de Europa , y al deseado statu,quo, que la 
R E I N A rodeada .de sabias y liberales instituciones. Por l o 
tanto, es de 'sentir',qiie cuando la Fmncia é Inglaterra se 
resolvieron á auxiliar á la España, y formar el tratado de 
la cuádruple al ianza, no coiqpletasen su obra , y estable-

'oieseu á la R E I N A de buena f¿. Si hubieran sostenido á Zea 
Bermndez, 6 dado si se quiere robustez á la representación 
]>opular, y escitado á la GOBERNADORA para jque establecie­
se un gobierno práctico y posit ivo, y seguridades á las d e ­
más naciouet; estoy cierto que en esta hubiera sido reco-
•oíocida por todas- las potencias sin escepcion. 

N o be .querido retardar á V. n i nn solo dia e l^aiegu-
Tarle qne la reunioB.de los soberanos'terminará s in,perju­
dicar á los uateieses de Francia ¿Inglaterra , y sin que .pe­
ligre la traiiqnilidad generaL El congreso coocluye el d o ­
mingo por la marcha del emperador de Austria á Praga, 
donde permanecerá algunos dias recibiendo las fe l ic i tacio­
nes del pueblo , y dándole audiencia piíblica ;para oir sus 
quejas. El emperador de Rusia sale el lunes para Carlibad, 
y desde al l í irá á Fraga, donde se detendrá otros tres dia« 
con el de Austria. £1 rey de Prusia permanecerá aun a/jui 
tres semanas tomando las aguas. Las demás princesas mar­
charán el martes ó micrcoles. £1 emperador de Rusia ha 
manifestado sus deseos de ver la fortaleza de Theresenstad, 
y he notado disgusto en algunas personas , de que la fuer­
za de la provincia sea inspeccionada por un vecino tan pe­
ligroso y examinador. Participaré á Y. los movimientos <le 
la corte jpor el correo de mañana. 

TRIBUN'JÍÍLES. 

Juicio verbal celebrado ante el Sr. Juez de la quinta 
demarcación. 

•A las nueve y media de la mañana entraron ocho mi»ge-
res y cuatro hombre» en la sala de audiencia , y colocán­
dose-«n semicírculo alrededor del juez, empezaron á hablar 
cinco mngeres 4 un tiempo,'mientras otra l loraba, y una 
j'iven, bonita, con.mantilla de felpa, reía algun>tanta apar­
tada. Luego que el juez pudo acallar esta confusa gritería, 
dijo: 

Juez. —Vamos por orden. Qaei hable IManncla González 
que es la que se queja de Petra Calan. 

Manuela.—Yo, señor, he sido insultada y toda mi f a ­
mil ia por esta muger y sus hermanas Juana y Quintina, por­
que la obligó el señor alcalde á desocupar la boardilla, pox 
razones que, en caso necesario, yo le jnstilicarí-; y ella no me 
podrá probar á mí nada. Ha llamado á voces >en la calle 
faccioto á mi hijo Pantaleon, pirque trata de que le Jna-
ten. Ha "venido á atropellar mi casa golpeando mi puerta, y 
queriendo entrar^ y como no pudo, daba golpes á -las v e a -
tanas , diciendo que en cuanto viniese su marido me habia 
de matar. Juana, Quintina y Petra maltratan á .̂ mi sobrina 
Dolores £sco lar , y la han llamado p.... píiblicamente en 
medio de la calle. La aiadre de mi sobrina Doleres , que es 
esa señora, consiente y a'padrina estos escándalos, y que.su 
bija esté fuera de «ncoinpañáa y depositada en mi casa hace 
mas de dos metes, de orden dei señor alcalde de barrio^ y 
dice con razón qne >no quiere volver á casa de su madre, 
basta que se le asegure la v i d a , y taiga de el la Quint i ­
na. Y Petra propala la voz oontínnamente de que á donde 
quiera que encuentre á mi sobrina la ha de .matar. Pido que 
se lúe-haga justicia de ítodo. 

Pantaleon Franco , hijo de l a anterior, muy moreno y 
poblado, de espesa barba negra, bajo de cuerpo y grueso, sa­
cando las manoi de debajo de la capa, 

£ ) i i o . = E n el dia 'I4, regresando del colegio de San Car-
l o t , de donde ley a lnmno, en compañía de D. Juan Rodrí­
guez M e d e l , al llegar frente á frente á San Isidro e l Real , 
me paró el que te tku la atarido de esa señora (Petra Ga­
lán), qne es pesetero ó tirador de ISABEL I I , que iba con 
ella4 y atiéndeme de la solapa fuertemente, me maltrató 
di'mdaaM de golpes y gritando que yo era un picaro faccio­
s o , ¿(i«|»!* vocet te avanzaron varios hombres con sables. 

Petra, — Si lo he dicho Ka lído porque lo he oído d e ­
cir , y iMjr boca de esa misma niña. (A Dolores.) 

Dolores.—Tu me lo harás bueno; y... 
•Claudia.—~Señor , por D ios , que haya paz... 
Dolores.—Yo huí de mi casa, porque me quería matar 

esa muger (Ja Petra), y siempre me estaba llenando de i n ­
solencias é improperios. 

Juez.—Aqui hay treí cuestiones distintas que es necesa­
rio no confundir. Primera; los insultos que se dicen hechot 
por la Petra á María González y tu familia. Segunda; ef 
agravio hecho á Pantaleon Franco enfrente de San Felipe 
el Real. Tercera; si debe ó no volver Dolores Escolar á 
la cata de su madre. 

de los que recibí algunos golpes; y todo esto lo hizo con el 
malvado fin de que me asesinaran. Yo no tengo seguridad 
personal. Puedo probar cuanto he d i c h o , y pido que se me 
dé testimonio. 

Petra Galán, a l t a , buena moza, con un vestido de c o ­
co a z u l , medias y zapatos viejos y sucios , con rostro encen­
dido y ademanes violentos , dijo : 

Voy á contar á V. S. la quimera. Mi hermana la ca­
sada se puso á regañar con esas señoras: las señoras se p u ­
sieron con mi hermana Quintina ; me dijeron á mí qne f u e ­
se , y que fuera mi marido que es peseter» : yo fui á la puer­
ta y ellas se tiraron á m í , como se puede conductor: yo les 
hablé mal y ellas á mí también. Yo no tengo testigos n i n ­
gunos, si merezco castigo que se me castigue, yo sin mi 
marido nada puedo hacer , á mi me obliga á sacar la cara 
por mí hermana, que se halla con dot hijos impedida en 
cama. 

Juez.—Esta cuestión no la ba aclarado V.; pues no dice 
V. que fué lo que medió en esa quimera, ni cuál fué el 
origen de esos insultos. 

Petra.—Insulto no hubo ninguno. Cuando iba conmigo 
mi marido encontramos al señor (al Pantaleon), y mi m a ­
rido dijo: «yo soy pesetero, y lo veré ahora.» El señor ha 
venido huyendo de Castilla por faccioso. 

Pantaleon—Tenga V. S. presente estas espresiones: es 
menester que la señora me las pruebe ; su cata ha sido t iem-
pre un escándalo. 

Petra. — ¡Mi casa! 
l''antaleon.—Sí señora, y te lo acreditaré; ti la teñe­

ra consiente esos escándalos en su casa... 
Juez. — Su hija de V. (á la Manuela) aparece separa­

da de V. de orden del alcalde de barrio; y yo... 
Dolores Escolar. —Señor , la Quintina me tiró la mano 

del almirez, y por poco me mata. 
Petra. — Eso lo híze mi hermana porque V. le dijo ma­

las palabras. 
Dolores Escolar. — Porque me dijo p— 
Pantaleon. — Yo viendo todo esto , inmediatamente d i ­

je que sacaran los trastos, pues no quiero escándalos; y p a ­
sé á dar parte al alcalde de barr io , quien mandó desocupa­
sen la guardilla , y entonces dijo la Petra : » Si estuviera mi 
marido aquí no se haría esto; pero vamos andando, qne mas 
días hay que longanizas...» 

Petra. — Si V. no se hubiese metido con mi marido... 
¿Quién le ha dicho á V. faccioso?... 

Pantaleon. — V . ; yo se lo probaré. 
Juez. — Yo veo que todos Vds. son pariente». 
Pantaleon. —^Si señor , pero me han espuesto a perecer. 
Jucx. — Vds. son todos unos, y.. . 
Una joven de voz delgada , alta , ojos negros , nariz lar­

ga y color moreno. — Mi prima pide por su madre. 
Juez. — Vamos á ver... Si V. (á la Petra) da una satis­

facción á las señoras , y promete para en adelante... 
Petra.— V. (al Pantaleon) es un hombre malo. 
Dolores.—Nos tiene que devolver el honor (ó la Petra). 
Pantaleon.—Yo no puedo avenirme; vea V. S. eio» i n ­

tuitos. 
Petra. — ¿ Y los insultos nuestros ? 
Pantaleon.—Pruébelos V. 
Petra.—Yo no tengo testigos. 
Pantaleon.—V. lo que ha querido tiempre ha sido a v a ­

sallarnos. 
Petra.—Yo no he querido avasallar á nadie; yo no he 

querido mal qne tacar la cara fot mi marido; t i ettuviera 
mi marido aqui no fuera esto. 

Pantaleon. Ya ve V. S. estoi intul to i ; yo no me puedo 
avenir. 

Juez.—Este no es un juicio de conciliación tino un ju i ­
cio verbal en virtud de la querella deducida : si no con­
cluye b i e n , entonces pasaremos al de conciliación. Es nece­
sario que V. sepa (al Pantaleon) que las armas de las m u -
.geres son sus lenguat; que tienejí una imaginación mny v i ­
va ; y que por el lo la prudencia debe estar de parte de los 
hombres. 

Pantaleon.—Si señor, pero con esas armas se espone 
el honor y la vida. 

Claudia Franco, madre de Dolores, de mas de 60 años 
de edad, y pobremente vestida.—Señor, haga V. S. porque 
se concluya esto. 

Juez.—Ustedes deben considerar que todos pertenecen 4 
«na familia , y que si insisten respectivamente en su an i ­
mosidad , van ustedes á estar envueltos en disgustos y guer-
aras interminables. 

Pantaleon.—Aunque duren mi l años á mí no se me da 
-ningún cuidado. 

Un hombre bueno, joven , delgado, con levita y pa­
ñuelo encamado al cuello. Et menetter que V. S. tenga pro -
senté qne el asunto mas importante que aqui hay que v e n ­
tilar son los palos dados al tenor (señalando al Pantaleon), 

Las tres jóvenes á un tiempo. E l honor, el honor et mat 
importante. 

La anciana Claudia. Señor, haga V . S. por Dlot qne se 
corte esto. 

Las tres á un tiempo. Por nosotras n o , no. 
Petra. N i por mí tampoco. 
La anciana Claudia. — Entonces pido que «e vuelva m» 

hija Dolores á mí casa. 
Dolores. — Si no admite mi madre a esa gente en el la , 

(por la Petra, Quintina y Juana) i r é , si n o , n o ; porque 
no tengo mi vida segura. 

/„(.- , — También es regular que su madre de V. trata 
de evitar que se repitan estas quimeras y desórdenes. 

Claudia. — Si señor, los he tratado de evitar. 
Dolores.—Mi madre me ha abandonado porque el otro 

hermano dice que en viniendo él de la facción me cortara 
el pcscueao y me castigará mas que antes. 

Petra.—^iio diga V. eso; tu hermano de V. nunca la 
ha maltratado; yo la veo á V. v i v a , V. no debe ultrajar 
á su hermano. Dios sal>e donde estarán ahora sus huesos. 

Pantaleon.—¿ Oyó V, S. como me dijo que yo soy fac -

Puntaleon.—Pero todo ha sucedido á un tiempo. 
Juez.—Pero es preciso que se trate de cada cosa sepa­

radamente. ' 
El hombre bueno de Petra, qne parecía un honradojf 

artesano.—Señor , me parece lo mas conveniente que V. S« 
dé una reprensión á Petra; yo la conozco y á su marido , y ' 
ella y él , á quien he conocido desde pequeño, no volverán 
a promover desazón ninguna. En cuanto á su marido yo 
salgo responsable, porque sé que luego que yo le hable 
hará cuanto le diga , pues siempre ha sido dócil y de bue • 
ñas intenciones. 

Pantaleon. — A mi me ha ultrajado y me ha espuesto á 
perder la vida , y yo pido testimonio. 

Juez.—A mi me parece muy regular cuanto acaba de 
proponer el señor, y... 

El mismo hombre bueno.—V. S. debe dar á todos «na 
reprensión mandándoles que en lo sucesivo te abstengan de 
incurrir en estos escesos; pues siendo todos unos no deben 
moverse mas caldos. 

El hombre bueno joven.—Aqui falta el tirador de ISA— • 
BEL I I , y sin él nada puede hacer su muger. 

El primer hombre bueno. — Yo le conozco, le he cr ia - , 
do y me constituyo responsable de é l ; pues yo sé que él na­
da hubiera hecho si á él no le hubieran dicho alguna cosa; 
y en cnanto yo le hable no hairá mas que lo qne l e diga. 

El Juez.— El insulto hechi) por el tirador procede de 
haberle acalorado su muger : los golpes que dio al señor fue­
ron una consecuencia de esto mismo ; por lo que ella deba 
hablarle, manifestarle que ya se han hecho lat pacee, acon-
lejarle bien ; y ti la teñora no quiere hacer eito , entonces 
ella lerá responsable de lo que ha sucedido y de cuanto ocur­
ra en adelante. 

El primer hombre bueno. — Yo me comprometo á que el 
tirador dé satisfacción á las señoras : él tiene buenos princi­
pios y lo hará , y no faltará á nada de lo que sea r e ­
gular. 

Pantaleon.—Que se desdiga la señora de la» injurias. 
Dolores.—Nos dijo p públicamente. 
Petra—Si lo d i j e , fue por que el hermano de lat seño­

ras, dijo que 4 mí me debían poner en un recojimiento. 
Las jóvenes todas. — No nos avenimos. 
Claiidia.—Pedirse perdón, pues l o manda Dios y lo de­

béis hacer , y qne se acabe esto. 
La Dolores llora. — Otra joven bonita se separa nn p o ­

co riendo. — Los demás hombre» y mngere» forman diferen­
te» grupos en la sa la , hablando alto y 4 nn tiempo todos: 
de improviso la» tre» jóvene» vuelven delante del juez y d i ­
cen. — Que se desdiga , que se desdiga ( por la Petra). 

iJoZoreí, = Me llamó p . . . , me tiró la mano del a l m i -
r e í , que por poco me mata; se pasó aquella camorra y v i e ­
ne esta... no podemo» v i v i r en paz. 

Petra. — Y tú me diji»te p. . . corrida. M i cuñado v o l ­
verá y... 

/ l ícz . — i V. no quiere que en »a caía exi»ta »n cuñado ? 
Dolores. — N o , »eñor, porque e» la causa de todo, por ­

que me pega , y amenaza continuamente. 
Claudia. — N o se meterá mas contigo. 
Juez á Claudia. — E» ju»to que V. recoja 4 in hija qna 

no debe abandonar por ler soltera; y en todo caso , ma* 
bien separar 4 tu nuera. 

Claudia llorando. = Ya e»t4 en una boardilla. 
Juez. — y , Ta con tu madre, y considerando an carSc-

ter de tal > y an ancianidad, debe retpetarla y tolerar sa 
genio. 

Claudia llorando.—¡Y tendré qne l levar £ mi nuera 
a l tanto hospital! ¿ N o tiene bastante trabajo ? 

Juez. — ¿V. puede mantenerla en su casa ? 
Claudia. — N o señor. 
Juez.—¿Pne» qué empeño es ese en que no lalga da 

e l la? Mas bien debe V. tener cuidado de su hija que es j o ­
ven y soltera , que de su nuera. 

Claudia.—-Señor, está enferma y baldada; pediré l i ­
mosna para el la y para mi hija. 

Dolores. — Lo que me ha socorrido V. ( con ironía ) . 
Juez: — Eso es mal dicho ; V. debe moderar ese genio y 

respetar 4 tu madre: un hijo nunpa tiene derecho para h a ­
blar contra su padre; de parte de estos hay siempre un p r i n ­
cipio de j iutícia; y V . , ti se cata y tiene hijo», no tendrá 
derecho 'Á que estos la traten ma» que como Y. haya tratado 
4 »u» padres. 

Un hombre bueno. - ^ Q u e »e desdiga la Petra , y eitá e l 
atunto concluido. (La Petra da señales negativas). 

Juez. — ¿Qué inconveniente tiene V. en deidecirte? 
V. no tiene tettigo» con que probar coía a lguna, y etta» «e-
ñora» dicen qne lo» tienen ; con que «i Y. no »e detdice, 
ellas'probarán lu acnsaoion, j Y. saldrá culpada y será 
condenada. 

Petra. — P n e i entonces, yo digo que di i imtJen la* s e ­
ñoras. 

Dolores. — Yo qniero que se desdiga en el mismo sitio 
en que no» insultó. 

Un hombre bueno. — £» bastante que »e de»diga aquí d e ­
lante del juez. 

Dolores. — N o , no , .que »é de»diga i voces delante, 
todo» los vecino» en la mi»ma calle de que npt llamó 
c laro , claro. • 

Petra. — Si l lamé 4 Y. p fué 
Juez. — Olviden Ydt. y a e i o , y deidígaie 

mente. 
Petra. — Ydt. perdonen de qne lat he llama 

de las demat coiat que lat he dicho. 
Juez. — Ahora es necesario que la señora 

leuna con su madre, supuesto que tu cuñada no e»tá ya en 
la casa: que V. (al hombre bueno) aconseja' al tirador d» 
ISABEL I I lo conveniente á fin de que no vuelva i-fitütátar 
al señor (al Pantaleon), y que todos y cada nndí.d« Y í » . Iui | 
cuanto esté de su parte para que no se repita'''«lBW' 
tan escandalosa, como e» insultarse y tratarse ) | M 1 
otro» tiendo todos parientes y una misma famit í»; pnes i i 
vuelve á producirse otra queja, sentiru tener-que tíMiiar nna 
providencia seria contra cualquiera de Yd». 

ENSEÑAUZ.ÍS GRATUITAS POB LA REAL SOCIEDAD ECO-"" 
nómka de Amigos dfl Pa!» de Sevilla.—-El dia i_8_del presente^ oc­
tubre se dio principio i las clases gratuitas que tliri¡« la enunciada 
corporación, y se cierra la matrícula el 4 de noviembre. 

LM clasrs son.—De química, de geometría mecánica y dclinea-
«ion, aplicadas á las artes. —Primera de matemáticas puras. — S e ­
gunda de ídem. — De música. — De agricultura. — De economía 
civil.—De humanidades.—De £ranc¿s.—Cuatro de latinidad. 
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E S T A D O D E LAS R E M A S PUBLICAS D E F R A N C I A , 
A L E M A N I A Y R U S I A . , 

_ E l Monitor ha publicado el estado de los ingresos en los nueve 
primeros meses de j 8 3 5 , comparados á los correspondientes de i833 
y «834. 

•"asignación de los impuestos. 

Productos de las contribucionesin-
direetus en los 9 primeros meses. 

Derechos de registro y de timbre 
de escrituras é hipotecas. . 

Derechos de aduanas , navega 
cion _&c 

Derechos |de consumo de la sal, 
cobrados á la eslraccion por la 
costa 

Derechos sobre bebidas. . . 
Derechos de consumo de las sales, 

percibido en lo interior. . , , 
Varias tasas indirectas, como de 

carruajes públicos , navega­
ción &c 

Producto de la venta de tabacos, 
Proílucto de la venta de pólvora. 
Producto de correo, y del dere­

cho de 5 p. 0 / 0 sobre las r e ­
mesas de dinero 

Producto de la tasa del servicio 
rural de postas. 

Producto de las sillas de posta y 
de los paquebotes. . . * • « • 

X^otería. . . • • • . • . « . . • « • 

i833 

145,093,000 

81,160,000 

36,213,000 
48,683,000 

4,538,000 

18,127,000 
51,262,000 

3,5o6,ooo 

141,662,00o 

78,755,000 

35,389,000 
53,222,000 

4,866,000 

10,085,000 
53,801,000 

2,868,000 

i835 

144,607,000 

79,465,000 

36,256,000 
55,578,000 

4,709,000 

20,198,000 
54,856,000 
3,o32,000 

23,697,000 24,i40|OOo 24,862,000 

1,108,000 1,180,000 1,283,000 

1,359,000 1,332,000 1,287,000 
7.777,000 4>"9",ooo 5,407,000 

421,522,000 420,388,000 431,540,000 
Se ve en el conjunto de las reatas de los nueve primeros meses 

del presente a í lo : 
1.° ü n aumento de iI , i32,ooo francos, relativamente á i834. 
a.° U n aumento de 10.018,000 al de i833 . 
_La comparación detallada de cada inipue«to dá las diferencias s i ­

guientes entre la renta de i835 y la de 1834. 
Aumento. 

Derechos de registros , timbres, escrituras c hipotecas. 2.945,000 fr. 
Derechos de aduanas, navegación &c 712,000 
Derechos de consumo de la sal cobrados á la cstrac-

cion por la costa 867.000 
derechos sobre bebidas 2.3S6,ooo 
Derechos de consumo de las sales percibido en lo 

interior. . . . l . i i 3 , o o o 
Varias tasas indirectas como de carruages, navega­

ción &c. I . I I 3 000 
Producto de la venta del tabaco '.'.','. i.'o55 000 
Producto de la venta de la pólvora ! ' 'sfi/'noo 
Producto de correos y del derecho del 5 p V en las " 1 ' " " " 

remesas de dinero . . . ? . . . . 732 000 
Producto de la tasa del servicio rural ' . . ' . . ' 5o3'ooo 
lo ter ía c i.'J 

» • • !)..íi7,ooo 
Total 5i.354,000 

Diminución. •jw. , , 1/tmtnucion. 
^erecho» de «qmumo de sales percibido» en lo interior. 167,000 
rroducto de las sillas de posU y de los paquebotes. . . . 45,000 

El C(m¡unto de los nnere primeros meses de este año, comparado 
4 Jos correspondientes del último da un aumento en todas las partes 

k " " * * ' ***epto en la diminución poco considerable de los d e ­
rechos sobre consumo de las sales percibido en lo interior y en el 
5 «"í/" ̂ ' '"' P''"l"*''otes, en tanto que los nueve meses primeros 
de 18Í4 , comparados i los de i 8 3 3 , presentan un déficit sobre los 
acrechos de registro, t imbre , escritura é hipotecas, los derechos de 
aauanas, navegación, los de consumo de las sales, el producto de 
Jos correos, paqueliotes y latería. En este »ño todas estas partes de 
Ja renta ^ á escepcion del producto de las sillas de posta y paquebo-
*«»>*« / " ' « n t a n en aomento. 

Es de bastante interés hacer alia comparación de la cantidad de 
Cada una de_ las partea de la renta que se han mantenido en aumen­
to en el conjunto de los nueve primero» mece» 4e l»s aSo» de i834 
y 1835. 

1834. 

Derechos sobre bebidas 4.539,000 £r. 
lasas indirectas, como en los carrna-

ges públicos, navegación &c. . . . 
Producto de la venta de los tabacos. 
P™"*:*» de la venta de la pólvora. . 
Producto de correos, y tasa sobre las 

remesas de dinero. 
Producto del servicia rural 

D e loe 

958,000 
a. 539,000 

36a,ooo 

5o2,ooo 
72,000 

i835. 

a.356,000 £r. 

I. II3,000 
i,o55,ooo 

164,000 

722,000 
io3,ooo 

^ u c lo que resulta que en i835 la cantidad de aumento ha sido mayor 
» ^ « 'as tasas de lo» carruages públicos y navegación, y el produc-
urod" t j ' * ? ' * ' ' ^ ""«ñor el de los derechos sobre bebidas, el 
V w u c t o de la venta de tabacos, y el de la venta de púlvora. 
adii '^"*"*° ' I aumento de 712,000 francos en los derechos de 

uanas, convendremos en que indica un progreso mui débil en el 
oviraiento de nuestra navegación y comercio esterior. La» rec ien-

V oraenanias de M. Duchatel no cambiaran en nada este estado 
"e incertidumbre_ que atrasa toda» nuestras empresas comerciales-
y puede ser también que esas ordenanzas tendrán un resultado aun 
nias_ sensible, dando la medida de lo que se puede esperar del oor-
Venir. "^ 

La lotería presenta nn aumento de i ,3i7,000. Debemos atribuir 
ei acrecentamiento de esta parte vergoiuosa de la renta á su pró-
íur^" ' "** " "' '•e'»''»''o de un nuevo furor en U manía del 
da 1 l??"r '"'" principalmente sobre las clases pob res de la soeic-

<t. t i (isco sacarA con probabilidad del acrecentamiento de los 
prouuetos en estos monopolios, tales como la sal y el tabaco, n u c -
aar í '™*""" P*''* *" continuación; mas si estos consumos en l u ­
gar de ser encerrados en los limites que les impone el precio fija-
00 IW sus fabricantes y vendedores oficiales, entraran en el do­
minio de la concurrencia y de la industria general, se aumcnta-

coj» mucha mayor y mas rápida proporción. 
•^_doctrina de la supresión ó rcdiicelon de derechos, del estudio 

rclorm» constante del impuesto tan .feliimente puesta en 
'entre lo* ingleses hace cinco aiTos, y que no ha sido con-
fr.n cííe país por ningnna diininiieion notable, por n i n -
pac ión de consecuencia en el protlucto y en la recauda-

renta pública , no ha podido encontrar aun cabida en 
p - . J ' ° " " , hábitos c interese» de los economistas del m i -

H u t e r i o y * ^ l a » cámaras. La regla en Francia consiste en juigar 
* ' I / r " " wK"^ ''"' """I" > y "O PO"". 'o que cuesta y lo que ira-
INUibilita. Kolros mismos estamos admirados de que en las últimas 
«ye» de lítemthizacion no se habia colocado el impuesto entre las 
"^ ' s jigradas, cuya discusión sería un atentado. Esta es una e n -
. *? ' ' • 1UC indicamos para la próxima revisión de estas leyes, que 
«anlo dejan aun que desear-

. ^ P e»te objeto, es preciso advertir como un hecho grare de esta 
„ ""lon^^^me lo» aumentos notados en casi todas la» partes de la ren-
» .. y ••"̂ WW <ia el primer semestre del aíio. El último trimestre 
•t ^ ^ 1 ^ " ^ '*'HM"*miiiucion de producto de 3o3,ooo fr. comparados al 

" ' * * • triira^stre de .i833, y de 982,000 comparado al de | 8 3 4 . De 
•*?* "«rerencii entre el tercer trimestre de i835 y el de i844 resulta 
soDre todo una disminución en los derechos de aduanas , registro» y 
'^"T"*!*' B"''l¡co5. Esta» tres parles importantes de la renta han 
Jiroducidoin este ultimo trimestre 3.027,000 fr. de menos que en 

"' J ™ ^ 3 P ' correspondientes á i834. Así es que después de las l e ­
yes de n/i^torjzncion, la renta pública está en una situación menos 
lavOTablejjHe después de los dias de abril. 

•"^ Inglaterra al contrario, la relación trimestre de las rentas 
W^fsenta nn aumento de 343,222 l ib. sterl . , ó sean 8.58o,55o fr. de 
« s recaudaciones comparadas con las del trimestre correspondiente 
• ' año último. 

,̂ La situación actual de la renta pública de Rusia es como sigue: 
Las recaudaciones del tesoro imperial no presentan las mejoras 

"'?•' se habian prometido. Según resulta del remate de cuenta», las 
* ""ñas han pro<lucido en los seis primeros meses de |835 1,400,000 
rublo» de meno» que en el mismo periodo corres(H)nd¡ciite á i834. 
o in embargo, los gastos de empleados se han aumentado, y subirán 
este aiEo de 9 á 9 ' / a p. 0 / 0 del producto eu bruto; de modo que se 
*»pcra en definitiva ver reducido este ramo de la renta para i835 i 
"nos 76.00OJOO0 rublos. La capitación de los gobiernos meridionales 
^ircce también un menoscabo de cerca de 800,000 rublos en lo» seis 
Primeros meses del presente aílo, y los aguardientes el de 900,000. 
^** minas , sales, t imbre, &c., se nota menos diferencia ; pero en 

los artículos en que se crera íuconlrar una compensación no ofrecen 
mas •que el aumento de ^oa á 5üO,ooo rublos. Estos resultados son 
tanto mas tristes en cuanto los gastos del tesoro siguen una progre­
sión inversa. Los -cálculos mas bajos h.iceii subir á 16 millones de 
rublos el eílraordinario de gnena que ocasiona la revista de Kalisch, 
separadamente ''e los 10.000,000 á <iue asciende lo que paga el empe­
rador de STM fondos partlculai-es, y de lo t(»(';\nte á las lot-alidades, á 
los transportes de mar, y de los gastos crdinarios de subsistencia y 
campamentos. jNo d^'bcuios ^nies admirarnos de que el ministro de 
hacienda no pueda cumplir sus .promesas , y si el ahorro de la amorti­
zación lia disminuido mas de 8.600,000 rublos. 

La situación del comercio interior no está en disiiosicion de com­
pensar ni indemnl*ar la de la Jliacieiida. En i834 entraron en los 
puertos del im|)erio 1^8 entbarcaciones mas que en i 8 3 3 ; pero en sus 
seis primeros meses hubo 80 buques menos que en el periodo corres­
pondiente á 1834. Ademas de las relaciones sacadas con mas escru­
pulosidad de los registros de las aduanas resulta también de la» 
cuentas de estos seis mesi^ que las -exportaciones no han estatlo en la 
proporción de otros anos, y que sitt contar las de granos tendremos 
en el ajlo una diminución de 950,000 rublos. Se. es|(er.-iba una mejo­
ra en el comercio de Asia , y ya se cuenta un déficit de ^SojOoo rublos. 

También se habían edificado grandes proyectos sobre la prospe­
ridad de las colonias militares, y esta lamosa creacidd de Alejando 
yArakcbcff ha abortado. Mas es positivo que la colonización produce 
resultados desastrosos bajo el aspecto agrícola militar y político |H>r 
todas las partes donde aun existen. Cualquiera que sea la atención 
del gobierno ruso pura ocultar el mal , que no puede evitarse, la ver­
dad se ha dado á conocer; se sabe i»or consiguiente qtic las colonias 
de infantería del gobierno de jXovogorot no están en estado actual­
mente de dar 12,000 hombres, y las <le caiíallería solo podrían tener 
10,000 caballos disponibles en sus seis divisiones. De e»te modo los 
estados del ejército ruso , ó el coiitinjente de las fuerzas que podrían 
dar las colonias militares que figura co«no de 66 á 70,000 hombres, 
mienten en mas de dos terceras parte». 

NAPOLEÓN Y PIÓ VIL 

Va á dar»e á luz dentro de pocos dias una obra importante de 
M. A L F R E D O DE V I G N Y , titulada; Servidumbre y grandeza mili­
tar y que á nuestro parecer debe ocupar uno de los primeros luga­
res entre las producciones modernas; y de ella estractamos un pa— 
sage relativo á la entrevista de NAPOLEÓN CON P Í O VII en F o n -
tainebleau, referida por un bizarro capitán de la Guardfa Real, 
muerto en julio de i83o , que era page del emperador, y debió á 
la casualidad ser testigo de lo que va á leerse. 

>' El ruido de los tambores que tocaban marcha , me anun­
ció la súbita llegada del emperador. Bien sabéis que asi como se 
ve el fogonazo del caííon antes de oír su estampido, asi se le veía 
siempre al tiempo mismo de sentir el ruido causado por su llega­
da; pues tal era la velocidad con que andaba, y la prisa con que 
parecía que queria vivir y acumular unas sobre otras sus acciones. 
Cuando entraba á caballo en el patio de un palacio, sus guias se 
veían apurados para seguirle, y antes de que la guardia tuviese t iem­
po para tomar las armas, ya se habia él apeado del caballo, é iba 
la escalera arriba. Asi fué en esta ocasión en que oí el rumor de 
sus pasos , y el del tamlwr al mismo tiempo; dándome a[jeiias e s ­
pacio para arrojarme dentro de la alcoba donde habia una cama de 
respeto que para nadie servia, fortificada con una balaustrada de 
Príncipe, y por fortuna cerrada hasta mas de la mitad por sus 
cortinas bordadas con' un salpicado de abejas. 

El emperador estaba muy agitado: andaba solo por la estancia, 
como quien espera impaciente alguna cosa, y en un instante dio 
tres paseos á lo largo, después se adelantó hacia la ventana, y so­
bre el antepecho «e puso á teclear con los dedo» tocando una mar­
cha. En esto se oyó rodar un coche por los patios, dejó de t o ­
car, y dio dos ó tres patadas como impacientándose de ver hacer 
alguna cosa despacio^: en seguida se dirigió apresuradamente á la 
puerta, y se la abrió al Papa. 

P í o VII entró solo : BoNAPARTE se dio prisa á cerrar otra vez 
la puerta detras de él con el ademan apresurado de un carcelero. 
Confieso que entonces me entró una especie de terror de verme allí 
metido entre aquellos dos personagcs: puesto que me quedé mudo 
é inmóvi l , mirando y atendiendo con todos mis cinco sentidos. 

Era el Papa de elevada estatura, rostro prolongado, descolorido, 
y doliente; pero pintada en el semblante una santa nobleza y una 
bondad sin límites; los ojos negros, grandes y hermosos; la lioca en­
treabierta con una bondadosa sonrisa, realzada por la barba sal ien­
t e , que le daba un aire de finura y delicadeza viva y penetrante; 
•onrisa que sin tener cosa alguna de la sequedad política, estaba 
respirando bondad cristiana. Una birreta blanca cubría sus largos 
cabello» negro», aunque mezclados de algunos mechones plateados. 
Uevaba una muceta de terciopelo encarnado echada sin cuidado 
sobre su encorbada espalda , y el largo ropage le arrastraba hasta cu­
brirle los pies. Entró con paso lcnto_ y en el aire mesurado y c ir ­
cunspecto semejaba á una luuger anciana. 

Llegóse con los ojos bajos á uno de lo» grandes sillones romanos 
que alli habia, todos dprados y cargados de águilas, y sentándose 
en él quedó atendiendo lo que el otro italiano querría decirle. 

jOué escena aquella! ¡qué escena! Parece que tmlavía la estoy 
viendo. No me descubrió el genio del grande hombre, pero sí su 
caráter; y si no se mostró alli bien á las clara» su agigantado e»pí— 
ritu , se abrió al menos su corazón. 

N o era BoNApARTE entonces lo que después cuando le visteis; 
no tenia esa barriga de rentista, esa cara carrilluda y enfermiza, 
esas piernas gotosas, toda esa obesidad enferma, de que las artes se 
han apoderado para formar de aquí un t ipo, como ahora se d i c e , y 
que ha dado de él á la multitud no sé qué forma popular y grotes­
ca, destinada para figuras de baratijas y juguetes, que tal vez hará 
su imagen algún día fabulosa é imposible como el deforme polichi­
nela. No era asi entonces ciertamente, sino nervioso y flexible, ágil 
v i v o , impetuoso, de ademanes convulsivos, gracioso algunas veces, 
esquisito en sus modales, el pecho llano y cerrado entre lo» hombros, 
el rostro afilado y melancólico. 

No dejó de andar por el aposento después que el Papa buho en— ' 
trado , ante» comenzó k dar vueltas por una y otra parte del sillón 
en que se habia sentado, á guisa de cazador que observa , y parán­
dosele enfrente de improviso, plantado é inmóvil en actitud militar 
le habló de esta manera: 

—-«Lo he dicho y lo repito, Santo Padre, no soy yo de esos eS' 
piritus fuertes, ni gusto de argumentistas ni ideólogo»: iré á misa, 
y todo eso; os lo aseguro, mal que les pese á mis viejos republicanos.» 

Dijo estas últimas palabra» en tono áspero y atropellado , como 
echando una llamarada de incienso en la cara del P A P A , y detúvose 
para ver que efecto hacia, reflexionando que las circunstancias «11 
tanto cuanto impías que habian precedido á la entrevista, babiaii de 
dar un valor extraordinario á aquella confesión súbita y clara. E l 
P A P A bajó los ojos, y puso entrambas manos sobre las cabezas de 
águila que formaban los brazos del si l lón; y no parecía sino que así 
en aquella actitud de estatua romana queria decir claramente : 
» Aquí estoy resignado y .preparado á escuchar cuantas prolanidade» 
se le antoje decirme. » 

BoNAPARTE dio otra vuelta al rededor de la estancia y del «ilion 
que estaba en medio , y yo eché de ver en la mirada que echó de 
reojo al anciano pontífice , que no eslalja muy contento consigo mis­
mo ni con »u adversario, y que se arrepentía de haberse adelantado 
á empezar esta nueva conversación. Comenzó pues á hablar de segui­
da, andando circularmente: y echando á hurtadillas miradas pene­
trantes sobre lo» espejos del aposento en d»iide se representaba la f i­
gura grave del Santo Padre , y mirándole de perfil cuando pasaba á 
su lado, pero nunca de frente, temiendo mostrar demasiada inquie ­
tud producida por sus palabras. 

— Una eos» me llega al corazón, Santo Padre , dijo después ; y 
es que \o& consentís en la consagración como la otra vez en el c o n ­
cordato , así como por fuerza. ',Siempre tenéis delante de mí un aire 
de mártir! ¡Estáis ahí como resignado, como ofreciendo al cielo 
vuestras penas, y en verdad que no es vuestra situación para tal c o ­
sa ¡ pardíez ! que no estáis prisionero sino l ibre , tan libre como el 
aire. 

P í o V i l se sonrió tristemente, y le miró de hito en h i t o : cono­
cía bien lo que habia de prodigioso en las exigencias de aquel carác­
ter despótico, á quien, como á todas las almas de igual temple no 
bastaba hacerse ólicdccer si 110 era obedecido con aire de desear a r ­
dientemente lo que mandaba. 

— S í , repuso BoNAPARTE con roas ahinco , esta!» libre entera­
mente , podéis volveros á Roma , abierto está el camino, nadie os 
detiene. 

E l Papa dio « n suspiro, levantando, sin responder rosa alguna, 
la mano derecha y los ojo» al cielo : después volvió á dejar caer poco 
á poco la rugosa frente, y se puso á con»¡derar ,la cruz de oro que 
traía suspendida al cuello. 

BoNAPARTE paseando ma» lentamente, con tono de voz ma» d u l ­
ce y una agradable sonrisa , prosiguió d iendo : 

— S i no fuera poc '••» gravedad de vui tro carácter, Padre Santo, 
diría que á la verdad sqi» un poco ingí to. Parece que no hacei» 
memoria de lo» bueno» oHcio» de la Franc i . . E l cónclave de Vcnecia 
que os ha elegido Papa se me figura que fu- inspirado por roi caro-
pailá de Italia y por una palabra que dije respecto de va*. £ i A u i -

tría no os ir¡aó eiituiices muy bien, y yo lo s e n t i e i i e r a l n i a T ^ í e s t r a 
Santidad fue obligado, según creo , á volver á Roma por mar, no 
siéndole posible t i paso por las tierras austríacas. 

Interrumpióse en esto para aguardar la irf |ursta del silencioso 
huésped que se habia traido; pero Pjo V i l solo hizo una inc l ina­
ción de cabeza casi inipeiceptible , y quedó cimo sumergido en un 
abatimiento que le impedia escuchar. 

BüPiAPARTE entonces empujó c(>n el pie una silla hasta cerca del 
gran sitial del Papa, y yo me sobresalté, porque r,l aceicíirsc á b u s ­
car la s i l la , habia riiovliio con una de las charreteras la cortina de 
la alcoba en que yo estaba oculto, 

-.—Lo sentí en efecto, c(intiiji.ó, lo senlí ctmo católico: ¡xjrque 
aunque yo nunca he tenido ti.nipo de estudiar teología, tengo sin 
emliar^o mucha lé en el ptder di- la iglesia: la »i:al \ eo que tiene 
una vitalidad prodigiosa, Santo Padre. 

Vamos, vamos, quedareis contento; vaya, como vo» queráis h a ­
remos muchas cosas para lo suci-sivo. 

Aquí tomó un aire inocente , aiiiííado y cariitoso. 
— Y o por mi parte, por nías que discurro, 110 alcanzo en qué pue­

de consistir vuestra repugnancia pala fijar la íiede en París. A fe 
mía que os dejaré las'fullerías si queréis. All i encontrareis ya vues­
tra cámara del monte (batallo que os aguarda. Yo apenas paro allí . 
¿ N o ve is , ^udre ( y lo pi-onunció en tiiscajio) que aquella es la 
verdadera capital del mundo? Yo por raí baria cuanto vos quisierais; 
ademas de que 110 soy tan mal bijo como se cree. Con tal que la 
guerra y la política l.-itigosa se me dejasen, allá coriipcndríais la ig le­
sia como se os antojara , y yo no seria mas que -̂  ueslro soldado. Veis 
aquí ; seria cosa herniosa; tendrianios nuestros concilios como C O N S ­
TANTINO y CARLO-M.-VC.NO ; yo los abriría y ios cerraria , y os jion-
dria después en la mano las verdaderas llaves del mundo , y cerno 
Nuestro Sefior ha d icho: « Yo he venido con la it^'^s.á» .^ yo guardaré 
la espada. » Yo os la traería solamente para que la bendijeseis después 
de cada victoria de nuestras armas. 

Diciendo estas palabras se inclinó ligeramente. 
El Papa que había permanecido iiinKwil basta entorce», como 

una estatua egijicia , volvió á alzar lentamente la cabeza que tenia 
medio inclinada , se sonrió con melancolía , y levantando la vista al 
e ie lo , dijo en ital iano, tras de un apacible suspiro, como si hubiera 
confiado su pensamiento á su invisible ángel custodio. 

— y Cu/nmediunte / 
BüNApARTE salló de la s i l la , y brincando como un leonardo h e ­

rido entró en un verdadero acceso de cólera de los suyos. Empezó á 
andar de pronto sin hablar palabra, pero mordiéndose los labios has ­
ta hacerse sangre. No andaba ya dando vueltas al rededor de su pie— 
sa con aquellas miradas de astucia y aquel aire cauteloso; sino que 
se paseaba derecho con ademan firme y apresurado, andando ya á 
lo largo, ya á lo ancho, dando patadas y haciendo sonar los tacones 
con las espuelas. La habitación tembló, las cortinas se agitaron co— 
nio los árboles á la caída del rayo: yo me persuadí de que iba á ver 
algún acontecimiento giande y terrible, y sintiendo en mis erizado» 
cabellos una sensación dolorosa me llevé á ellos la roano indel ibe­
radamente. Miré al Papa, y vi que no se habia inmutado; tan solo 
apretó con las dos manos las cabezas de águilas de los brazos del 
sillón. 

Al fin estalhí la bomba de repente. 
— J Cómico !... j Yo !... ¡ A h ! Yo os daré comedias que o» hagan l l o ­

rar á todos como mugeres y chiqui l los .—¡Cómico ! .—¡ Ah ! ¡ No es­
táis en vos si creéis que se puede usar conmigo esa sangre fría i n s o ­
lente ! ¡Mí teatro es el mundo; el pai>el que yo bago es el de dueito 
y autor, y á todos os'tengo en él por cómicos , á todos. Reyes , Papa, 
pueblo, figuras que meneo con un aLimbre que es el miedo ¡—¡Có­
mico! ¡ A h ! ¡ Es preciso ser ma» hombre que vd. tiara a,treverse á 
aplaudirme ó silvarme á m í ! ¿Sabe v d . , lignor Cbiaromonti , que 
si yo quisiera no seria vd. mas que un pobre cura? La Francia se 
reiría de vd. en sus barbas y de su tiara también, el dia que yo no 
le s;)ludara con seriedad. 

Cuatro año» hace solamente que nadie »e hubiera atrevido i ha­
blar alto de Cristo; con que ¿quién hubiera hablado del Papa? ¿Me 
hace vd. el favor? ¡Cómico ! ¡ Ay Srcs. mios , qué pronto sacan vds. 
los pies del plato ! Kstais do mal humor porque no he sido t;in tonto 
como Luis X I V , y no he 6rmado la desaprobaciim de las libertades 
galicanas. Pero á mí no se me embauca tan fácilmente: yo soy el 
que os tengo entre mis uñas , el que os traigo del mediodía al norte 
eumo unos títeres, el que aparentó teneros en algo, porque sois la 
representación de una idea antigua que intento resucitar, y no tenéis 
bastante talento para ver y conocer esto y hacer como «i fio lo v i e ­
seis. ¡ Pero no Sr. ! Es preciso decirlo todo, es |ireciso meteros las c o ­
sas con cuchara para que las entendáis. Y e«tais muy creídos en que 
hacéis falta, y ponéis la cabeza erguida , y o» forráis con eso» ropa-
ees de mugeres. Pero tened entendido que á mi no me asustan esa» 
hopalandas, y que si me apuran, haré con ellas loque C A R L O S X I I 
con las del gran Vis ir: rom£>erla» de un espolazo. 

Calló en esto. Yo no me atrevía á respirar. No oyendo ya su voz 
de trueno, alargué la cabeza para ver si el polireviejo se bahía 
muerto de espanto. La misma tranquilidad en «o actitud ¡ la misma 
calma en su semblante. Segunda vez levantó lo» ojos al cielo , y des­
pués de haber dado un profundo suspiro, se sonrió amargamento, y 
dijo : 

—¡Tragediante! (Se coniinuird,) 

CORRESPONDENCIA MERCANTIL. 
DÉNIA 26 DE 0CT17BRB. 

En la extensión de unas diez y seis leguas á lo largo de esta costa 
marítima, y dedos á tres hacia lo interior se ofrece una producción 
territorial, que por su abundancia y analojía con el clima es ó debia 
ser casi esclusivamente Li riqueza de roas de cíen pueblos ; esta es la 
pasa de lejiajlaniada moscatel; mas por desgracia en medio de ser tan 
apetecida jior los infrlesirs, no cuenta con aquella libertad que fuera 
necesaria en su compra y venta: una costumbre envejecida, que tuvo 
«u orí jen, y se sostiene en la pobreza de muchos labradores, y en 
la conveniencia de los comerciantes compradores, es causa en parle 
de esta falta de libiTtad en los vendedores, al paso que el deseo de 
comprarla muy barata se dice ha venido á estancar en una casa de 
comercio la facultad de poner el primer precio y de aumentarlo, 
quedando reducidos lo» demás compradores á la dura alternativa de 
seguir los precios de dicha casa , ó ex|H)nerse á perder las conii»i.,nes. 
E l labrador pobre en tiempo de escasez se vé obligado á mendigar so­
corros á cuenta de pasa , y esto mismo le ata las manos para detener 
la venta de su cosecha hasta que el precio le acomode; saciifca su 
pasa antes de tiempo jiorque se la piden , y siendo esta clase la m a ­
yor entre los cosecheros, se malogra la necesidad de aumentar los 
precios vista la mayor concurrencia. N o es de tan poca monta este 
artículo, que 110 merezca una seria atención, y una especial protec­
ción departe del íobierno, pues este año en que la cosecha no ha 
sido pingüe, se calcula de qo,ooo quintales, que al corriente de 90 rea­
les vellón de primera compra, y añadido el iinporte_ de cajón y d e -
mas gastos hasta quedar en bordo, no bajará de media onza por qu in­
ta l , con lo que el total valor serán 45,ooo onzas. Seria de desear se 
fija.sen realas que contuviesen toda estancación y esclusiva, dejando á 
todo comerciante y cosechero en plena libertad de comprar y vender 
coitMj en los demás frutos, pues no obstante que el labrador tenga 
su beneficio en el socorro que se le da cuando está escaso, también 
tiene el suyo el comerciante en asegurar aquellas porciones de pasa. 

La arac'emia de C i e n c i a s na tura le s de B a r c e l o n a , u s a n d o 
de l a facu l tad q u e l e conceden sus estatuto», v e r i f i c ó e l 3 d e l 
c o r r i e n t e l a a p e r t u r a de la» c lases s i g u i e n ' e s -

U n a de idcotogia o lógica razonada, á fin de p r e p a ­
r a r e l e n t e n d i m i e n t o para a p r e n d e r mejor l a s d e m á s c i e n ­
c ias . T e n d r á l ecc iones e n los l u n e s , m i é r c o l e s y v i e r n e s d e 
cada semana , bajo la d i r e c c i ó n de D . R a m ó n M a r t í . 

Otra de Matemáticas puras, con l e c c i ó n d i a r i a k l a s 6 
de l a n o c h e , e m p e z a n d o e l curso á cargo de D . Jos í A l e g r e t . 

Otra de la misma asignatura, t a m b i é n con l e c c i ó n d i a r i a , 
á l a s 11 de l a m a ñ a n a , c o n t i n u a n d o e l curso q u e p r i n c i p i ó 
e n e l a ñ o p r ó x i m o pasado don P e d r o M á r t i r A r m e t . 

Otra de Astronomía e n l o s l u n e s y j u e v e s de cada s e m a ­
na á l a s 6 d e l a n o c h e , su profesor D . O n o f r e J a i m e N o -
v e l l a s . 

Otra de Geografía y Cronología e n l o s l u n e s , m i í rco le» 
y v i e r n e s de cada semana á l a s 12 d e l d i a , bajo l a e n s e ­
ñanza d e D . P e d r o F e l i p e M o n l a u . 

Otra de Geometría aplicada á las artes en l o s m i s m o s dia» 
á l a s 7 de l a n o c h e , á c a r g o de D . F r a n c i s c o F o n t . 

Otra d e Mecánica teórica á l a s 7 d e l a n o c h e do l o s m a r ­
te» , j u e v e s y 8.ábados, su profesor D . J u a n A g e l l . 

Imprenta de EL ESPAÑOL, caUede la Bola. 
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